
KENOSIS, EXALTACIÓN DE CRISTO Y 
APOCATASTASIS EN LA EXEGESIS A FILIPENSES 

2, 5-11 DE S. GREGORIO DE NISA 

LUCAS F. MATEO-SECO 

El h i m n o cristológico con que S. Pab lo e x h o r t a a la un ión m u ­
t u a y, c o m o p r e s u p u e s t o a la humi ldad , e n c u e n t r a en la p l u m a de 
S. Gregor io d e Nisa u n eco cons iderab le (1) . Al hilo de su exégesis, 
vemos aflorar las l íneas pr inc ipa les de su cris tologia, de su d o c t r i ­
n a mís t ica , de su soter iologia y de su escatologia. La ampl ia refe­
rencia a o t ro s t ex tos escr i tu r í s t icos y la solución que a p o r t a a los 
p r o b l e m a s q u e le p l an t ea Filipenses 2, 5-11 m u e s t r a n , en fin, n o 
sólo u n a exégesis ampl i a y cu idada , s ino t a m b i é n su sobr iedad en 
el r ecu r so a la exégesis alegórica cuando se t r a t a de obviar u n a 
conclusión difícil. 

El conten ido teológico e n c e r r a d o en el comen ta r i o a Filipenses 
p u e d e ag rupa r se en t r e s a p a r t a d o s : 1) P re -ex i s tenc ia y divinidad 

(1) He aquí los lugares en que es citado explícitamente el himno de Fili-
penses: De vita Moysis, PG 44, 384 C-D; Horn, in Ecclesiasten VI, ibid. 705 A; 
hom. in Ecclesiasten VII, ibid. 725; In Inscriptiones Psalmorum, ibid. 484 C; 
Horn. II in Cántica, ibid., 760 A; Horn. III in Cant., ibid., 789 C y 801 A; y 
820 D-821 A; Horn. IV in Cant., 836 C y 849; y 893; Horn. XIII in Cant., ibid. 
1048 A y 1097; Ad Ablabium, PG 45, 129; Oratio Catechetica, 32, ibid. 81; Ad-
versus Eunomium, II (Ed. Jaeger, Refutatio Confessionis Eunomii) ibid. 468, 
473, 504, 480, 525, 528, 532, 557; Adv. Eun., IV, ibid. 633 D-636 B, 672 A, 676 B-D; 
Adv. Eun., V, 689, 697, 704-705; Adv. Eun., ibid. 732 C-D, 733 B, 736 D-737; Adv. 
Eun. X, ibid. 860 A-B; Adv. Eun. XI, ibid. 873 A-B; Adv. Eun. XII, 1108 C; 
Adversus Apollinarem, ibid. 1164 A-1168 A y 1181 C; Ad Theophilum, ibid. 
1273 y 1277; Adv. Arium et Sabellium, ibid. 1284 D; De perfectione, PG 46, 
265 B; In Christi resurrectionem (Ed. Jaeger, De tridui spatio) ibid. 624; De 
deitate Filii et Spiritus Sancti, ibid. 561 D; Oratio I de beatitudinibus, PG 44, 
1201 B-C. Epist. I, PG 46, 1004 D. Seguimos la edición dirigida por W. Jaeger 
(Gregorii Nysseni Opera, Leiden (Brill) 1952 ss.), citando por la edición de 
Migne más asequible, haciendo notar los lugares en que existe variación de 
texto. 
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del Verbo, des t acadas f u n d a m e n t a l m e n t e e n el Adversus Eunomium 
y en el Adversus Apollinarem; 2) Kénos i s de l Verbo d e n t r o d e la 
" economía" divina; 3) Exal tac ión de Cr is to con la consiguiente 
i^o[ioXoyéaíc, y su r epe rcus ión en el t e m a d e la apoca tás tas i s . 

E n el desar ro l lo de es tos t e m a s , segu i remos el o rden i m p u e s t o 
p o r el t ex to bíblico. 

1. — Finalidad del himno cristológico en la mente paulina. 

Sólo dos veces a lude el Niseno al objet ivo i n t en t ado p o r S. P a ­
b lo con la inserción d e este h i m n o a Cr is to en la ca r t a a los fieles 
de F i l ipos : en la Oratio I de Beatitudinibus, y en la Homilía IV in 
Cántica (2) . En a m b o s casos afirma que el obje t ivo n o es o t r o que 
exhor t a r a vivir la h u m i l d a d (Taiteivotppoaóvn) (3) , a de spo ja rnos de 
la soberb ia (üirepncpavía) (4) im i t ando (5) el a n o n a d a m i e n t o del 
Señor (6) . 

(2) PG 44, 1201 B-C; ibid. 849. Cfr. Adv. Eun. V, PG 45, 689 B. 
(3) La Tcorei.vcxppoo'úvT], definida por S. Gregorio de Nazianzo como "jif| 

(ppovslv ¿Trór^iov", no estar satisfecho de si mismo, no juzgarse digno (Carm. 
1, 2, 34, 86, PG 37, 951 A) aparece unida con frecuencia por el Niseno a la 
(j.ocKpo9uníoc, paciencia (cfr. De perfecta christiani forma, PG 46, 272 C-D. 
Cfr. también M . AUBINEAU, Grégoire de Nysse, Traite de la virginité, Paris, 
1966, p. 537, nt. 5), y considerada una de las virtudes preferidas en la Sagra­
da Escritura. A través de ella se consigue la verdadera exaltación Otó áÁr|0i.vóv 
Oipot;) (In Placillam, PG 46, 892 B). 

(4) La óuepricpavícc tiene como efecto más insufrible y raíz de todo pecado 
el querer anteponerse a los demás: ÚTtép TOÜC, ÓCXAOUC; SÉXEIV EÍVOU (De Virgi-
nitate, 4, PG 46, 337 D-340 A). 

(5) La imitación de Cristo juega en el Niseno, como en toda la tradición 
anterior, un papel de singular importancia. Baste recordar el cp. 35 de la 
Orat. Catechet.: "Y puesto que el modo de nuestra salvación llegó a ser ope­
rativo no tanto por el camino de la enseñanza, cuanto por las cosas realiza­
das por quien entró en comunión con el hombre operando con su obra la vida 
("epyco Tqv ^cor)v ÉVEpyriacct;")... fue necesario encontrar un modo en el que 
las cosas que se hiciesen proporcionasen alguna relación entre los seguidores y 
quien precede. Es oportuno, pues, considerar en qué situaciones estuvo el jefe 
y guia de nuestra salvación, para que, como dice el Apóstol, la imitación de 
los seguidores procediese rectamente según el jefe y guia de nuestra salva­
ción". (PG 45, 85 D-88 A). La (j.í(jfr)cjL<; incluye no sólo disposiciones morales, 
sino obras que se asimilan a la vida de Cristo y se encuentran en estrecha re­
lación con la vida sacramental por la que, en forma misteriosa y en cuanto 
ello es posible, reproducimos la vida de Cristo. 

(6) "Puesto que a todos los que participan de la naturaleza humana es 
innato, en cierto modo, el vicio de la soberbia, el Señor... se cuida de que le 
imitemos a El, que voluntariamente se hizo pobre, que es verdaderamente fe­
liz, para que, asemejándonos a El en la medida de nuestras fuerzas, haciéndo­
nos pobres voluntariamente, alcancemos la comunión de la bienaventuranza. 
Tened en vosotros, dijo, los mismos sentimientos que en Cristo Jesús. El cual, 
estando en forma de Dios, no estimó rapiña él ser como Dios, sino que se 
anonadó a sí mismo tomando forma de siervo (Filip. 2, 5-6). ¿Qué mayor po­
breza en Dios que la forma de siervo? ¿Qué más humilde en el rey de los seres 
que haber entrado en comunión con nuestra pobre naturaleza?" Orat. I De 
beatit., PG 44, 1201 B-C. Nótese que incluso en este lugar, en que se aduce 
Filip. para exhortar a la pobreza, humildad y desprendimiento, el Niseno co-
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P o r su p a r t e , S. Gregor io c i ta el t ex to con idént ica in tención sólo 
en los d o s lugares menc ionados . E n el r e s to , la finalidad n isena al 
aduc i r los es s i empre dogmá t i ca o apologét ica, u t i l izando el h i m n o 
comple to o b ien u n vers ículo d e t e r m i n a d o p o r su con ten ido ob je ­
tivo, c o m o d a t o exis tente en sí m i s m o y en cuya fact ic idad se a p o ­
ya la in tenc ión con que S. Pab lo lo t o m a c o m o base p a r a su ex ­
hor tac ión . 

Quiere es to decir que sólo en dos lugares coloca el Niseno la 
kénos i s c o m o cen t ro de la cita, cons ide rando en tonces la kénos is 
c o m o presc ind i r d e la apar ienc ia ex te rna , d e la m a j e s t a d visible. En 
los d e m á s lugares , c o m o ve remos , las p reocupac iones y las p e r s ­
pec t ivas son b ien d i s t in tas . 

2. — Filipenses 2, 5-11 y Juan 1, 1-18. 

A lo largo de s u exégesis al t ex to pau l ino , el Niseno a lude con 
re la t iva frecuencia al P ró logo del Evangelio d e S. J u a n , e n el que 
e n c u e n t r a u n es t r echo para le l i smo de fo rma y con ten ido con el h i m ­
n o de Filipenses, d e j ando así fuera de d u d a s el m a r c o en que lo e n ­
cuadra . Es decir , p a r a el Niseno, el h i m n o cont iene la p re -ex i s t en -
cia del Verbo, su encarnac ión y glorificación: 

"Tiene el m i s m o sen t ido (evvoicc) dec i r : El Verbo que era en el 
principio (TÓV év ápxfj 6Vuoc Aóyov) se manifestó a los hombres por 
medio de la carne, que dec i r : Quien estaba en forma de Dios revis­
tió la forma de esclavo" (7) . 

En la Carta a Flaviano, n a r r a n d o confidencialmente sus refle­
xiones en t o r n o al mis t e r io de Cr is to , e sc r ibe : 

"Es to es lo q u e r e c o r d a b a f u n d a m e n t a l m e n t e : q u e el Señor 
(AEarcóTnq) d e t oda c r i a tu ra , el Hijo Unigéni to , el que e s t aba en el 
seno del P a d r e (év xolq KÓXTCOIQ TOU nonrpóc;), qu ien exis t ía en el p r i n ­
cipio (ó áv cxpxO &v), qu ien e s t a b a en fo rma de Dios (év u.op<j>íi 0eoG 
Cmápxcov)..." (8) . 

F ina lmen te , en la Homilía XII in Cántica n o s ofrece u n t ex to 
i m p o r t a n t e , n o sólo p o r q u e evidencia el pa ra le l i smo d e a m b o s h i m -

loca el núcleo de la kénosis en la participación de la insignificancia de nues­
tra carne, insignificancia que radica en el hecho de ser creada, y no ha ante­
puesto la pobreza material, p. e., en Belén. 

(7) Adv. Eunom., VI, PG 45, 732 D. La cita de S. Juan es textual, cambia­
dos los casos gramaticales por exigencia del estilo indirecto. La cita de Filip. 
añade el cambio gramatical, la sustitución del verbo paulino \oc|3cí>v por "jf\v 
TOG bovXou [iop<pr\v óirooÚEoGcu". 

(8) Epist. I, PG 46, 1004 D. En la Hom. III in Cántica, vuelve a usar la 
misma aposición: Cristo es "ánaúyaayua Só£,r|c;> KOCÍ j ( a p a K T f j p a tf]c; ÚTTOO-
xáo-Ecoc,, (iop<t>r|v ©EOÜ, Aóyov év á p y f j , Aóyov ©EOU" (PG 44, 820 D) . El 
paralelismo es aquí doble: [iop()>r| ©EOU 'equivale al "év ápxñ rjv ó Aóyoc," y 
al "©EÓC, fjv ó Aóyoc;" de Jn. 1, 1. Finalmente, el "estar en el seno del Pa­
dre" no puede menos de recordar Jn. 1, 18. 
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n o s comple tos , s ino p o r q u e a l u m b r a ya su concepto de la kénos i s 
y exal tac ión de Cr i s to : 

" L l a m a m o s inc reado al Verbo, que existía en el principio, por 
quien fueron hechas todas las cosas y fuera del cual no se hizo nada 
de lo que fue hecho; l l a m a m o s c r e a d o a aquel que se hizo carne y 
habitó entre nosotros, en el que , a ú n e n c a r n a d o , la gloria que a p a ­
rece m u e s t r a que Dios se hizo visible en ca rne (9) , el Unigéni to 
abso lu t amen te Dios, el que e s t a b a en el seno del P a d r e , de ta l m o ­
do que dice J u a n que Hemos visto su gloria, y lo que se veía e r a 
h o m b r e , pe ro lo que se conocía a t r avés de el (Si 'aóTou) dice que 
es la gloria como de unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad 
(Jn . 1, 14) . . . Me refiero al g r an mis te r io de la p iedad, p o r el cua l 
Dios aparec ió en ca rne , aquel que ya existiendo en la forma de Dios 
y hab iendo convivido con los d e m á s h o m b r e s (10) p o r med io d e la 
ca rne en apar ienc ia (11) de s i e rvo . . . " (12). 

La asociación de ideas n i sena es c la ra y r epe t ida : la enseñanza 
con ten ida en a m b o s h i m n o s es idént ica y t ienen p o r ob je to el m i s ­
m o suje to . El ú l t imo tex to c i t ado m u e s t r a c ó m o es ta iden t idad n o 
consis te sólo e n el pa ra le l i smo de a lgunos vers ículos , s ino , funda ­
m e n t a l m e n t e , e n la e s t r u c t u r a de t odo el pasa je . P o r o t r a p a r t e , la 
kénos is n o p o d r á en t ende r se c o m o el to ta l vac iamien to de la bóE,a 

(9) "...KTIOTÓV 5é, TÓV a á p x a ysvonsvov, KOCÍ év ó^ív oKnv&joccvra, oB KOCÍ 
occpKwGévToc, f| enqxxivonévr) oó^a br\kói OTI GSÓC, éq>ccv£pó0T| év capia---". 
(PG 44, 1045 C-D). La expresión nisena es importante y fecunda en consecuen­
cias. También en el Verbo encarnado se revela la gloria, una gloria que hace 
patente que Dios se ha reveíalo en carne. La kénosis, por tanto, no puede 
plantearse como vaciamiento de toda 5ó£oc, ya que, de interpretarlo así no se 
comprende cómo la gloria de Dios se ha manifestado en carne. 

(10) El Niseno utiliza la siguiente expresión: "...TCO 5OUAIKCÜ itpooconsíca 
biá oocpKÓc, auvavccarpccepeic, TOÍC, áv&pÓTOic," (PG 44, 1048 A)'. S. Gregorio 
se esfuerza en subrayar a lo largo del párrafo la perfecta convivencia del Ló-
gos encarnado con los hombres, al mismo tiempo que resalta esa oó^oc captable, 
en cierto modo, por los hombres según testimonio de Juan, y que convierte a 
la Humanidad de Cristo en auténtico medio de la epifanía divina. En otro 
lugar, al utilizar el verbo auvavaorpécpco para expresar la cercanía del Lógos 
a los hombres, escribe: "Así pues, lo que vemos según la carne y lo que ha 
convivido con los hombres tuvo algo en sí mismo más honorable (xinicÓTEpov)... 
Y en El, dice el Apóstol, habitó corporalmente la plenitud de la Divinidad 
(Colos. 2, 9)" Adv. Apollin., PG 45, 1181 D. 

(11) npoacotreúa. La edición de Jaeger usa esta lección con preferencia 
a la de •npooóiicp de otros códices (GNO VI, p. 381). Está fuera de lugar el 
interpretar este término en sentido doceta, como pudiera dar pie a pensar su 
primitiva significación. S. Gregorio le da una gran variedad de acepciones; 
así, p. e., "a quienes contemplan el sentido espiritual de la Escritura, se les reve­
la desnuda de todo vestido la gloria (8ó^a) que yace en la letra" (Adv. Eunom. 
VII, PG 45, 744 A); también le da el sentido de apariencia externa: "No es 
licito, dice, en clara referencia a Filip. 2, 5, a quienes le confiesan siervo en la 
naturaleza, ruborizarse de su apariencia de esclavitud" (Adv. Eunom. VI, PG 
45, 725 C), donde se ve que irpoocoraícp es utilizado para designar la manifes­
tación externa de una esclavitud radicada en lo más íntimo de la naturaleza 
(Tfj (pÚOEl). 

v (12) Hom. XII in Cántica, PG 44, 1045 C-1048 A. 
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divina, ya que la enca rnac ión h a ten ido p o r ob je to hacer visible a l 
h o m b r e en fo rma adecuada esa &ó£oc. En consecuencia , desde e l 
p r i m e r m o m e n t o de la encarnac ión h a ten ido lugar u n a exal tac ión 
de la H u m a n i d a d de Cr is to , e n la que res idía la &ó£a y a través de 
la cual se man i fes t aba a los h o m b r e s , que pud ie ron pa lpa r al Verbo 
de la vida. Coheren te con es to , el Niseno i n t e r p r e t a r á Füipen-
ses 2, 9 n o sólo d e la glorificación d e Cr is to t r a s la r esur recc ión o 
en la Pa rus ía , s ino t a m b i é n d e la glorificación que tuvo lugar en el 
m i s m o m o m e n t o d e la kénosis , de la elevación de la h u m a n i d a d a l 
ser a s u m i d a p o r la Divinidad e n un idad de pe r sona . El a n o n a d a ­
mien to en tend ido c o m o h a b e r aparec ido sin m a j e s t a d ex te rna , c o m o 
obediencia h a s t a la m u e r t e d e cruz , t a m b i é n p r e s e n t e en el p e n s a ­
mien to n iseno, o c u p a r á , sin e m b a r g o , u n lugar secundar io . 

3. —: "Qui cum in forma Dei esset". 

Dos t e m a s se des tacan al real izar la exégesis de e s t a f rase : 1) c u á l 
es el su je to del ve rbo üiiápxcov: el Lógos p re -ex i s ten te , o el Verbo 
enca rnado ; 2) qué p ro fund idad ontológica h a de d a r s e al t é r m i n o 
(-lopcfti*): apar ienc ia externa , o na tura leza . La es t recha conexión q u e 
el Niseno ve en t r e es ta af irmación pau l ina y J n . 1, 1, de ja fuera d e 
d u d a s a qué su je to la en t iende refer ida : se t r a t a del Lógos p r e ­
exis tente . Pos ic ión no ex t raña , p o r o t r a p a r t e , ya que es la f o r m a 
t radic ional de in te rp re tac ión . La aplicación de es te vers ículo al Ve r ­
b o en c u a n t o e n c a r n a d o pa rece que comienza con Pelagio (13). E l 
t é r m i n o ^opepri, a u n q u e sin excluir la significación d e "condic ión e x ­
t e rna" , es en tend ido p o r el Niseno p r i m a r i a m e n t e c o m o "ser í n t i ­
m o " , na tu ra leza a la que co r r e sponden los a t r i bu to s divinos. M á s 
aún , S. Gregor io lo t o m a e n t oda su rad ica l idad : exis t i r en f o r m a 
de Dios es equivalente a to ta l igualdad de na tu ra l eza e n t r e P a d r e 
e Hijo. 

"El cual, dice, estando en forma de Dios. No dice " t en iendo u n a 
fo rma s e m e j a n t e " (nopcf>f|v EXCOV ó^ioíav) a Dios, como se dice de 
qu ien h a s ido hecho a semejanza de Dios (KCCO'ÓHOÍCDOIV), s ino e s ­
t ando e n la m i s m a fo rma de Dios (áv aóxfj... xrj ^opcpfj), p u e s t odo lo 
del P a d r e e s t á en el Hijo (-rtóvxa y á p xá xoü riaxpóe; év xñ YíG). P o r 
t an to , dice que es e t e rno , y c a r en t e de can t idad , m a t e r i a y c u e r p o , 
de m o d o que la fo rma d e la figura del P a d r e (xoG TtocxpiKou x a P a K -
xfjpoc; ^op<pr)) se e n c u e n t r a a b s o l u t a m e n t e en todo (&iá •rcávxcov) e n 
el H i jo " (14). 

El t ex to revela a u n Niseno que b r u ñ e los t é r m i n o s con c i u d a d o 
d e n o de ja r escapar ma t i z a lguno. Con él sale al pa so de u n a in te lec­
ción n o r ec ta del h o m o u s i o n niceno, que p u e d e p l an tea r se desde d o s 

(13) Cfr. A . SEGOVIA, La Sagrada Escritura, t. 2 , Madrid, 1962, p. 754 . 
(14) AdV. Apollin., 2 0 , P G 45, 1164 A - B . 
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ángu los , al pa rece r con t rad ic to r ios , p e r o que sospecha que se e n c u e n ­
t r a n la ten tes en la pos ic ión de Apol inar d e Laodicea : 1) At r ibu i r 
c o m o consus tanc ia l a la Divinidad algo h u m a n o , a u n q u e sea imag i ­
n a n d o u n a h u m a n i d a d de Cr is to p r e - ex i s t en t e a la enca rnac ión (15); 
2) d i sminu i r la consus tanc ia l idad a "condic ión e x t e r n a " (16). De 
ah í que el tex to c i t ado venga p reced ido de su definición d e h o m o u ­
s i o n : "Nadie l l amó j a m á s h o m o u s i o n y consus tanc ia l a lo q u e es 
d e diverso género , s ino que el t é r m i n o h o m o u s i o n se aplica abso lu ­
t a m e n t e a aque l las cosas que t i enen u n a y la m i s m a definición de 
s u s t a n c i a " (17). Al aduc i r el t ex to pau l ino en confi rmación d e e s t a 
definición, el Niseno deja c laro su p e n s a m i e n t o : S. Pab lo , al decir 
q u e el Lógos exis t ía en f o r m a de Dios, af i rmaba q u e e r a c o n s u s ­
tanc ia l al P a d r e . 

La exégesis n i sena descansa en la diferencia e n t r e los verbos 
" 'ser" y " tener" , diferencia que es s u b r a y a d a al añad i r e n la a rgu ­
m e n t a c i ó n u n év ocurrí al verbo Cmápxcov, re forzando así la iden t idad 
d e " f o r m a s " exis tente e n t r e P a d r e e Hijo. Vuelve a reforzar al a ñ a ­
d i r al c o m p l e m e n t o d i rec to del ve rbo f x w v u n °noíccv, q u e s i tuar ía 
a l Lógos c o m o c r i a t u r a hecha a semejanza d e Dios. La diferencia 
e n t r e los ve rbos queda a g r a n d a d a a s í : " e s t a r e n la misma fo rma de 
D i o s " es c o n t r a p u e s t o a " t ene r u n a fo rma seme jan t e a Dios" . El 
su je to d e óitápxcov, al radical izar la con t rapos ic ión e n t r e igua ldad y 
semejanza , q u e d a c l a r a m e n t e definido e n es te t e x t o : el Lógos en 
c u a n t o Dios. El Lógos n o es c r i a tu ra , n i s iquiera la m á s perfecta , 
y a que n o h a s ido hecho a imagen d e Dios (18), s ino que exis te en 
la m i s m a fo rma de Dios. 

No aduce e n este lugar el Niseno u n a definición expl íc i ta del 
t é r m i n o " fo rma" , p e r o de ja en t rever su p ro fund idad al d a r razón 
de la igualdad exis ten te e n t r e P a d r e e Hi jo : " todo lo del P a d r e es tá 
en el Hi jo" . Este irávxa abarca , p o r lo m e n o s , a t r i b u t o s exclusivos 
d e la Divinidad, a t r i bu to s que hacen a Dios radica l y esenc ia lmente 
d i s t i n to d e t o d a la creación, y que n o son o t r a cosa que expres iones 
d e na tu ra leza divina (19). La iden t idad e n t r e P a d r e e Hijo se h a 

(15) Ibid., 1 1 - 1 3 (PG 45 , 1144 C - 1 1 4 8 D) . 
(16) Cfr. Adv. Apollin., 19, PG 45 , 1160 C - 1 1 6 1 C . 
(17) Adv. Apollin., 19, PG 4 5 , 1161 A. 
(18) La expresión KOCÓ'ÓIÍOÍGXJIV está designando al hombre creado a ima­

gen y semejanza de Dios, tema muy querido para el Niseno y que constituye 
línea vertebral de su pensamiento (cfr. p. e., De hominis oppificio, 11 , PG 44 , 
153 C - 1 5 6 C ; Oratio Catechetica, 5 PG 45 , 2 0 ss.). Tanto EIKCÍÍV como KOCO'ÓHOÍO-
aw se aplican al hombre creado, y, precisamente por esto, radicalmente dis­
tinto de Dios. De ahí que el Niseno, aunque cita con frecuencia al Verbo como 
imagen perfecta del Padre, no use la expresión KOCG'ÓHOÍCOOIV. En cuanto al 
diferente uso de los términos "imagen y semejanza", cfr. J. H. SRAWLEY, O. C, 
p. 2 4 , nt. 5. En cuanto a las consecuencias que se siguen de ser creado a ima­
gen de Dios, cfr. J. GAÍTH, La conception de la liberté chez Grégoire de Nysse, 
Paris, 1953. 

(19 ) No es el momento de detenernos en el estudio de los atributos divinos. 
Los que aquí se aducen frente a Apolinar van encaminados directamente a 
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s u b r a y a d o e n el t ex to con dos TTÓVXA: " t odo lo del P a d r e e s t á e n el 
Hi jo" , y " la fo rma d e la figura del P a d r e se encuen t r a en todo en 
e l Hi jo" . 

Perfila el concep to que t iene del sen t ido de " f o r m a " en el Ad-
versus Eunomium, d o n d e u n e " fo rma d e D ios" con el t í tu lo " c a r á c ­
t e r del P a d r e " y la cons idera c o m o c lara expres ión del h u m o u s i o n : 

"Quien e s t á en fo rma de Dios, n o h a s ido con fo rmado 
(^le^iópcpcoTai) con o t r o c a r á c t e r (20) d i s t in to del P a d r e , ya 
que es carácter de la sustancia del Padre (Cf. Hebr . 1 , 3 ) ; 
a h o r a bien, f o rma de Dios n o es o t r a cosa que su sus tanc ia 
(oüaíoc) (21). Y c u a n d o llegó a e s t a r en forma de siervo, 
t o m ó la na tu ra l eza d e siervo ( o ü a í a ) , n o t o m ó sob re sí for ­
m a d e s n u d a (qjiAr)v... uop<pr|v), o s epa rada d e la sus tanc ia 
(Tfjc; oúaíccc; 5i£^£uy^évr|v), s ino q u e la sus tanc ia es signifi­
cada al m i s m o t i empo (22) que la forma. P o r t a n t o , qu i en 

evitar la confusión entre humanidad y divinidad en Cristo. De ahí que se 
citen eternidad, carencia de cantidad, materia y cuerpo como atributos de la 
Divinidad. Anteriormente, (Adv. Apollin., 18 PG 45, 1160 A) escribía: "Pues, 
¿quién ignora que el Dios que se nos hizo visible en carne, según la afirma­
ción de la piadosa tradición, es incorpóreo, invisible, simple, infinito, no cir­
cunscrito, eterno, omnipresente, llenando todo lo creado, pero que en lo que 
aparecía era contemplado en la limitación humana?" A esto añadimos la afir­
mación del prefacio de la Oratio Catechetica, "Es una y la misma la defini­
ción de la Divinidad (STC; KCCÍ Ó OCÜTÓC, TFJC; SEÓTTITOC, Xóyoc,), en la que se apo­
ya para demostrar la contradicción in terminis del politeísmo. La infinitud 
de Dios impide que pueda recibir una nueva perfección y que pueda haber 
dioses con perfecciones distintas. A esta luz conviene interpretar algunas ex­
presiones nisenas, que preocuparon a Tixeront por su indudable imprecisión 
de sabor monofisita, como veremos más adelante. 

(20) El Niseno, que señala los matices que distinguen a "carácter" y "for­
ma", identifica el significado de ambos cuando los refiere a la Divinidad. 
"Llama (S. Pablo) esplendor de la gloria y figura de la sustancia (xapaKTfjpa 
ÚTToaráaecDc,) a la estrechísima unión del Hijo con el Padre y a que es con­
templado infinita y eternamente junto con el Padre, infinito y eterno; mos­
trando con "esplendor" la connaturalidad e indicando con "figura" la igual­
dad... Quien contempla la magnitud de la sustancia, la toma como igual a la 
figura que aparece 0rcp émcpaivo^évco xapaKTrjpi). P o r e s t a razón llama "for­
ma de Dios" al Señor,' no disminuyendo al Señor por aplicarle el término "for­
ma", en la que se contempla la grandeza del Padre, que no excede la propia 
forma, ni puede encontrarse fuera de su figura (XOCPOCKTTJPI). Pues nada hay 
informa (d^.op<}>OV) o no bello en el Padre; nada que no se revele en la be­
lleza del Hijo. Por esto dijo el Señor: Quien me ve, ve al Padre (Jn. 14, 10), 
señalando con esto que no tiene más ni menos que el Padre" (De perfecta cris-
tiani forma, PG 46, 265 A-C. 

(21) El Niseno utiliza algunas veces ÓTtóaTaaic; como sinónimo de oüaía 
(cfr. Oratio Catechetica, 4 PG 45, 20 C). Comenta Srawley: "The oüaía of man 
is that which constitutes him avOpGcmoc,, and which he shares with every 
other member of the race. Similarly Gr. argües in the de Comm. not. that the 
word 6EÓC, is OVO^IA oóoíocc, ANUOCVTIKÓV and not OVO^cc irpoocÓTicov SnXcoTiKÓv", 
o. c , p. 32, nt. 11. 

(22) Zuao^INAÍVETOCI. Traduce G. W. Lampe: "Signify along with or at the 
same time, connote" (A patristic greek lexicón, Oxford, 1968, p. 1348). 
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decía de El que e s t aba (etvca) en f o r m a de Dios, indicó la 
sus tanc ia po r med io de la f o r m a " (23). 

El t ex to se encuen t r a i n m e r s o e n la refutación de u n a af i rma­
ción de Eunomio en t o r n o a la d ivers idad de na tu ra l eza e n t r e P a ­
d r e e Hijo, y p a r a la que h a u s a d o el verbo TtapnÁAáxSoa (24). Al 
aduc i r Filipenses, el Niseno p iensa d e m o s t r a r con ello la igualdad 
de na tu ra lezas . S u a r g u m e n t o descansa en que el Hijo es ca r ác t e r 
y sello del P a d r e . No ignora S. Gregor io la ut i l ización d e " f o r m a " 
p a r a des ignar figura ex t e rna (25) , p e r o sale al pa so d e la i n t e r ­
p re tac ión de " f o r m a " en este sen t ido con la s iguiente exégesis: 
qu ien uti l izó la p a l a b r a " f o r m a " e n Filipenses, qu iso significar la 
sus tancia , y es to p o r dos r azones : a) p o r q u e di jo que t o m ó fo rma 
de siervo, y es ta f o r m a n o fue s imple apar ienc ia ex te rna ; b) p o r q u e 
en Dios f o r m a y sus tanc ia son lo m i s m o . 

E n c o n t r a m o s la explicación de " fo rma Dei" en o t r o lugar d e 
a m b i e n t e e in tenciones m u y d i s t in tas ; se t r a t a del De perfecta chris-
tiani forma, donde desa r ro l l a la teología con ten ida en los t í tu los 
cr is tológicos: 

"Y qu ien med i t a en la plenitud de la sustancia (ú-TTooráaecDcJ 
t o m a abso lu t amen te igual la sus tanc ia a la figura que aparece ( t ñ 
éiufcunévcj) x «p«KTfÍp i ) . P o r e s t a r azón l lama forma de Dios al S e ­
ñ o r (Kúpiov), no d i sminuyendo al Seño r con la noción de fo rma, 
s ino m o s t r a n d o la g randeza del Hijo p o r m e d i o d e la fo rma, en la 
que se c o n t e m p l a la g randeza del P a d r e , que d e n ingún m o d o e x ­
cede la p r o p i a forma, n i puede e n c o n t r a r s e fuera del c a r á c t e r que 
e s t á en e l la" (26). 

El Hijo es esp lendor de la gloria y figura de la sus tanc ia de l P a ­
d r e (27), y lo es en ta l g r ado q u e en el Hijo se c o n t e m p l a t oda la 
g randeza del P a d r e , y, valga la expres ión , se agota , ya que el P a ­
d r e no p u e d e ser e n c o n t r a d o fuera del Hijo. P o r eso, al deci r q u e 
es t aba en fo rma d e Dios n o se d i sminuye la g randeza del Señor , 
s ino que se m u e s t r a t oda su grandeza . " F o r m a de Dios" equivale a 
"p len i tud d e sus tanc ia" , ya que en Dios fo rma y sus tanc ia n o se 
d is t inguen. 

(23) Adv. Eunom., IV, PG 45, 672 A. 
(24) Ibid., PG 45, 668 ss. 
(25) Así, en el Adv. Eunomium puntualiza que el Verbo no tomó una 

ty\kr\v nop(pf|V (Adv. Eunom., IV, PG 45, 672 A). 
(26) De perfecta christiani forma, PG 46, 265 B. 
(27) "cataúyoca(io: Só^nc; KCCÍ x«pccKTf¡pcc ú i roaráoECúc; (Hebr. 1, 3). El 

Niseno no interpreta así: "Por "esplendor", muestra la connaturalidad (ov\x-
(puéq) ; por el "carácter" la igualdad ( í o o o r á a t o v ) " . Ibid. 265 A. 
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4 . — "Non rapinam arbitratus est esse se aequalem Deo". 

Dos p u n t o s merecen des t aca r se e n la exégesis n isena a la segun­
d a p a r t e del vers ículo 6: la in t e rp re tac ión de ápitccynóv y d e la e x ­
p res ión loa. GEQ . P u e d e en t ende r se que el Verbo n o e s t imó obje to 
d e " r a p i ñ a " el se r c o m o Dios , p o r q u e e r a ya ob je to d e poses ión; 
p u e d e en t ende r se t a m b i é n q u e el Verbo n o e s t imó obje to codiciable 
el ser Dios y n a d a m á s que Dios, s ino que t o m ó la fo rma d e s iervo. 
Ind i scu t ib l emen te la in te rp re tac ión de ápnay^ióv es t á en d e p e n d e n ­
cia del sen t ido d a d o a noptpf) GeoO, y, al m i s m o t i empo , ac la ra el 
sen t ido que se h a dado a "in fo rma Dei" . 

El Niseno n o se m u e s t r a m u y explícito e n el sen t ido que h a de 
d a r s e a la " r ap iña" , n i le ded ica especial a tención. Así en la la rga 
exégesis que ded ica a t odo el pasa je ocupando dos capí tu los del 
Adversus Apollinarem, el t é r m i n o ápitay^ióv se encuen t r a ausen te , 
incluso d e la cita. Sólo en dos lugares e n c o n t r a m o s expl icado su 
p e n s a m i e n t o en t o r n o a este p u n t o : en el De dietate Füii et Spiritus 
Sancti y en el Adversus Eunomium (28). 

Eumon io , a p o y á n d o s e en Le. 18, 19 ("nemo b o n u s nis i D e u s " ) , 
h a negado a Cr is to la to ta l igua ldad de na tu ra l eza con el P a d r e , 
en vis tas a que h a t rans fe r ido a El el t é r m i n o b u e n o , c o m o t é r m i n o 
q u e sólo p u e d e apl icarse con p rop i edad a Dios (29). El Niseno con­
t e s t a con el a r g u m e n t o s iguiente : 

"¿Quién e n c o n t r a r á algo m á s pe rve r so que negar que es 
b u e n o aque l q u e estando en forma de Dios no lia juzgado 
objeto de rapiña el ser igual a Dios, s ino que h a ba jado 
(Kaxapávxa) h a s t a la pob reza d e l a na tu ra l eza h u m a n a y 
que hizo es to sólo movido po r a m o r al h o m b r e ? . . . ¿No es 
b u e n o el que c u a n d o t ú e ra s polvo inan imado t e levantó 
a d o r n a d o con la imagen divina (9eoi5eT), c o m o imagen an i ­
m a d a (EJ^U/OV EÍKÓVCC) p o r su p r o p i a fuerza? ¿No es b u e ­
no quien p o r t i t o m ó la fo rma d e s iervo y en lugar de l gozo 
que tenía cargó sob re sí los padec imien tos d e t u s pecados 
y se en t regó a sí m i s m o como prec io de t u m u e r t e , y fue 
hecho p o r noso t ro s mald ic ión y p e c a d o ? " (30). 

J e suc r i s to es bueno . El Niseno no hace descansa r su defensa en 
que el Hijo es h o m o u s i o n al P a d r e , s ino que la apoya en que "no 
e s t imó c o m o obje to d e r a p i ñ a el ser igual que Dios y en su <ptXocv-
0pcoitía, q u e le llevó a en t r ega r se p o r noso t ros . S. Gregor io , en vez 
d e ceñirse al h o m o u s i o n p a r a exigir el t í tu lo de b o n d a d apl icado 

(28) PG 46, 561 D y PG 45, 860 A. 
(29) Adv. Eunom., X I , PG 45, 856 A. 
(30) Ibid., 860 A-B. 
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a Cr is to , h a prefer ido hab la r de las d isposic iones i n t e rnas del Le­
gos. En consecuencia con es to , el "no h a b e r e s t i m a d o obje to de r a ­
p i ñ a " impl ica u n a disposic ión in t e rna , y es al m i s m o t i e m p o u n a 
manifes tac ión de su a m o r a los h o m b r e s . S in e m b a r g o , el Niseno 
ha de jado en t rever que és ta no es la ún ica razón p o r la q u e el c a ­
lificativo de " b u e n o " h a de apl icarse con jus t ic ia a Cr is to , ya que a 
renglón seguido hace menc ión de la acción c readora . 

F ina lmente , la aposic ión en q u e coloca "e s t a r e n f o r m a de D i o s " 
y "no e s t imó obje to de r a p i ñ a se r c o m o Dios" , d a a e n t e n d e r que e l 
segundo t é r m i n o a ñ a d e al p r i m e r o algo re lac ionado con su a r g u ­
m e n t o c o n t r a Eunomio . El menc iona r a con t inuac ión la ba j ada a 
n u e s t r a pob reza p r e s e n t a conec tados el "no e s t imar ob je to d e r a ­
p i ñ a " y la kénos is . 

En el De deitate Filii et Spiritus Sancti, e sc r ibe : 

"El cual, estando en forma de Dios, no estimó objeto de 
rapiña el ser igual (íaoc) a Dios. Dime, ¿donde oíste igual 
( loov) en t i endes desigual (TÓ \xf] íaov)? ¡Oh nueva e n s e ñ a n ­
za que i n t e r p r e t a desigual p o r igua l ! " (31). 

El acen to de la exégesis n i sena en es te t ex to recae sobre toa , e n ­
tendiéndolo c o m o algo que le hace abso lu t amen te igual al P a d r e , 
algo n o renunciab le , p u e s t o que pe r t enece a la m i s m a na tu ra leza . 
Y es te algo n o h a s ido obje to de rap iña . ¿Por qué? El Niseno n o lo 
dice; sin embargo , la firmeza con que (iopcf-f) es apl icado a la n a t u ­
raleza pa rece ins inuar u n a r e s p u e s t a : p o r q u e ya lo e ra p o r n a t u ­
raleza. ¿Puede añad i r se q u e el " n o h a b e r e s t i m a d o ob je to d e r a ­
p i ñ a " incluye e n el p e n s a m i e n t o n i seno que el Lógos, a d e m á s d e 
ser igual q u e Dios p o r p r o p i a na tu ra leza , n o lo h a codic iado e n c la ­
r a con t rapos ic ión al pecado d e or igen? El tex to del De deitate n o 
da pie a es ta in te rpre tac ión , que , sin embargo , queda ab ie r t a y, 
d i r í amos , ins inuada e n el lugar c i tado del Adversus Eunomium. 

En el Adversus Apollinarem, el Niseno in t roduce u n a modificación 
al t r ansc r ib i r la c i ta d e Filipenses 2, 6, que p u e d e t o m a r s e c o m o u n a 
au tén t i ca exégesis : el versículo 6, "qu i c u m in f o r m a Dei esset , n o n 
r a p i n a m a r b i t r a t u s es t esse se aequa lem Deo" , q u e d a simplificado 
en la s iguiente fo rma : "Qui c u m in fo rma Dei esset , e t esset a e q u a ­
lem D e o " (32). La modificación n o e s u n desconoc imien to de l t ex ­
to , ya que lo h e m o s vis to c i t ado c o r r e c t a m e n t e en o t ro s lugares (33) , 
y h a de t o m a r s e , p o r t a n t o , c o m o u n a a l te rac ión exigida p o r la 
b revedad de la l ínea a rgumenta t iva ; p e r o , es to sólo h a s ido pos ib le 

(31) PG 46, 561 D. 
(32) Adv. Apollin., 20 PG 45, 1164. 
(33) Cfr. p. e., PG 46, 561 C. 
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gracias a que el Niseno e s t i m a n o violentar con ello el sen t ido d e l 
tex to . C o m p a r é m o s l o s : 

El versículo 6 h a q u e d a d o conver t ido en dos orac iones c o p u l a ­
t ivas. La in t roducc ión del par t i c ip io üv t o r n a a m b a s expres iones 
s inón imas . A m b a s orac iones n o hacen m á s q u e af i rmar la igua ldad 
de na tu ra lezas e n t r e P a d r e e Hijo. He aqu í c ó m o c o m e n t a el t e x t o 
modif icado: 

" ¿Qué diferencia en t r e P a d r e e Hijo n o s p e r m i t e en t ende r l a 
igualdad (loÓTTiq) ? ¿En qué f o r m a p u e d e conveni r la igualdad a c o ­
sas que son diversas e n t r e sí según la na tu ra leza? Pues , si u n o t i ene 
na tu ra leza ca rna l y el o t r o e s t á exento d e ca rne , ¿cómo p o d r á a l ­
guien hacer igual lo que es ca rna l con lo que n o lo e s ? " (34). 

El t ex to n i seno reaf i rma a lgunas de las observac iones hechas a n ­
t e r i o rmen te . E n efecto, la ins is tencia e n la igualdad y su c o n t r a p o ­
sición a lo ca rna l m u e s t r a n que el suje to de los ve rbos del ve r s í cu ­
lo 6 n o p u e d e ser o t r o que el Lógos p re -ex i s t en t e . El t o a ©ecp n o 
es t á refer ido a la gloria ex te rna , s ino que es expres ión equ iva len te 
a nopq>r| 0EOU. Y es to es i r renunciab le . P o r t a n t o , el n o habe r lo e s t i ­
m a d o obje to d e r a p i ñ a n o p u e d e equivaler a que se h a d e s p r e n d i ­
do de ello. No q u e d a n m á s que d o s caminos p a r a e n t e n d e r el t e m a 
de la " r a p i ñ a " : o n o lo e s t imó ob je to de rap iña , p o r q u e ya lo p o ­
seía, o el Niseno se e s t á refir iendo a u n " d e s p r e n d i m i e n t o " del L ó ­
gos en t end ido e n el sen t ido d e que n o tuvo inconveniente en u n i r s e 
a la na tu ra leza h u m a n a . En cua lqu ie r caso, es c l a ro que el t é r m i n o 
ápiíccynóv n o a t ra jo la a tenc ión d e S. Gregor io . 

5. — "Semetipsum exinanivit, serví formam accipiens". 

El Niseno, t a n apas ionado p o r los hechos que m a r c a n la e c o n o ­
mía d e salvación y p o r a t i sba r la razón p r o f u n d a que los h a m o t i ­
vado (35), despl iega su r iqueza teológica al c o m e n t a r es ta f rase . 
Dos t é r m i n o s m e r e c e n n u e s t r a a tenc ión : "exinanivi t" y "servi f o r ­
m a m " . 

a) Exinanivit: El t i empo en que se e n c u e n t r a el verbo , ind ica 
p a r a el Niseno q u e el Lógos n o h a es tado s i empre e n c a r n a d o : "Qu ien 

(34) Adv. Apollin., 20 PG 45, 1164. 
(35) El término "economía" es usado por el Niseno designando el plan di­

vino de salvación, un plan que se acomoda al hombre. Dios se acomoda en su 
obrar a la naturaleza de las cosas. Es éste uno de los principios unificantes 
de toda la Oratio Catechetica. Cfr. p. e. los cps. 13-30. 

'"Oc; év nopepí) GEOO úirápxcov 
KCD cbv Toa 0E£>". 

(.Adv. Apollin.) 

'"Oc, év nop()>fj © £ O U óiiápxcov 
oúx ápTOcy^ióv riy^AOCXO T Ó 
EÍvaí toa ©ecp. 

(Filip. 2, 6) 
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dice que el Hijo tornó la forma de siervo, la cual n o es o t r a cosa 
q u e la ca rne , es tá a segurando que aquel que estaba en forma de 
Dios tomó la forma de siervo, f o r m a d i s t in ta de Dios según la n a t u ­
ra leza" (36). Más aún , "el ve rbo ÉKévcoaEv m u e s t r a c l a r a m e n t e que 
E l no fue s i e m p r e ta l y c o m o fue vis to p o r noso t ros , s ino que e ra 
en la p len i tud de la Divinidad igual a Dios : inaccesible a toda c r i a ­
t u r a e inabarcab le po r la es t rechez de la pobreza h u m a n a (37); y 
que fue c i rcunsc r i to p o r la frágil na tu ra leza d e la c a r n e c u a n d o se 
a n o n a d ó , c o m o dice el Apóstol , aba j ando ( A U Y K A T E A P - Í K P O V E V ) la 
inefable gloria (&ó£ocv) de su Divinidad h a s t a la a l t u r a de n u e s t r a 
hajeza , de fo rma que lo que era , e ra g rande , perfecto e i n c o m p r e n ­
s ib le ; lo que t o m ó , e ra d e igual t a m a ñ o (LAOP.eyEGác,) que n u e s t r a 
m e d i d a de na tu ra l eza (TCJ f j^iETépo ^ É X P C A XR]Q (púcrscoO" (38). 

A la luz de es tos textos , la kénosis se des taca como el hecho de 
l a encarnac ión , n o c o m o el h a b e r aparec ido e n apar ienc ia de esc la­
vo. La fo rma de siervo n o es tá refer ida a u n a condic ión social, s ino 
a la na tu ra leza h u m a n a , que po r definición es s ierva de Dios. La 
kénos i s cons is te en que el inaccesible p o r na tu ra leza se h a ace rca ­
d o t an to a la h u m a n i d a d que se h a d e j a d o c i rcunscr ib i r p o r la f ra­
gil idad de la ca rne (39). Esto h a supues to d i sminu i r su gloria (6óc/xv) 
h a s t a n u e s t r a a l tu ra . ¿Cuál es el con ten ido concre to d e 5ó£a en 
e s t e texto? 

El s imple t é r m i n o n o puede da r luz, ya que en el Niseno encuen ­
t r a u n a var iad í s ima g a m a de mat ices , que va d e s d e la vana glo­
r i a (40), al d a r gloria a Dios (41), y desde el h o n o r m u n d a n o (42), 
h a s t a el reflejo d e la gloria del P a d r e e n el Hi jo (43), gloria que 
significa igua ldad de na tu ra leza (44). 

(36) Adv. Apollin., 2 0 P G 45 , 1164 A . 
(37) "corpócHTov, áirpoOTtÉA-ocoTov KCC! (iáALorá ys xfj ppccxÓTrjTi xfjc; 

áv6pcomvr|c; OÓSEVEÍCCC; á)(cbpr|OTov". Ibid, 1164 c. Los términos se están refi­
riendo a las naturalezas como tales, mostrando el abismo que las separaba y 
q u e la u n i ó n de ambas supone u n a auténtica kénosis por parte de LA Divinidad, 
kénosis QUE no equivale a QUE Dios h a y a h e c h o o soportado a lgo que le era in­
digno. Cfr. P . e. Oratio Catechetica, 16 P G 4 5 , 4 9 ss . 

(38) Adv. Apollin., 2 0 P G 45 , 1164 C-D. 
(39 ) Xcopntóv. Esta expresión debe tomarse en igual sentido que el hecho 

de que "quien está sobre TODO nombre reciba un nombre humano en la encar­
nación", es decir, ha de entenderse a la luz de la comunicación de idiomas. 
{Cfr. Adv. Apollin., 2 1 P G 4 5 , 1165 C-1168 A ) . El Niseno ha dedicado el cp . 1 0 
de la Oratio a solucionar la siguiente objeción: ¿cómo puede lo infinito e in­
menso SER comprehendido o limitado POR la naturaleza humana?, concluyendo 
c o n la siguiente solución: " ¿ Q U É impide el QUE reconociendo QUE ha tenido 
lugar un acercamiento y unión DE la naturaleza divina al hombre, se conserve 
de Dios un pensamiento digno, creyendo QUE aún en EL acercamiento está 
lejos DE toda circunscripción, aunque esté en el hombre?" P G 45 , 4 1 D - 4 5 A . 

(40 ) "5ó£a KOANIKÍ) Kcri £<¡>IÍ(I£POC;" (De virginitate, 23 P G 46 , 4 0 8 C). 
"KEVÍJC, 5ó£,nc, ETUGUHÍOCV" Ibid. 4 , P G 46, 337 . B. 

(41 ) Ibid. 1 2 P G 46, 373 D. 
( 4 2 ) . "év x i ^ a u ; Kcri 5ó£,cac/' Ibid. 1 1 P G 46, 3 6 4 D. 
(43) Adv. Eunom. I, P G 45 , 4 4 8 A - B . 
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Parece c laro q u e p a r a el Niseno el h a b e r aba jado la &ó£oc equ i ­
vale a h a b e r hecho posible que u n a na tu ra leza c r eada pud iese ace r ­
cárse le í n t i m a m e n t e , o lo que es lo m i s m o , el a n o n a d a m i e n t o e s t r i ­
b a p r i m o r d i a l m e n t e e n que la Divinidad haya un ido a sí en un idad 
d e pe r sona algo q u e es co rpora l y finito. Así, el r enunc ia r a la 5ó£oc 
equiva ldr ía a r enunc ia r a u n a d e sus ca rac te r í s t i cas : la to ta l i nac -
s ibi l idad (45). ¿Hay que añad i r a es to el hecho de que el Verbo r e ­
nunc ia se a apa rece r en la t i e r r a con la m a j e s t a d y pode r ío que le 
co r r e spond í an p o r ser el d u e ñ o abso lu to d e todo lo c r eado? P u ed e 
dec i rse que , p a r a el Niseno, el núcleo esencial d e la kénos i s n o e s t á 
s i t uado en los t ex tos c i tados en el hecho d e que el Verbo a p a r e ­
ciese en la t i e r r a s in 5ó£cc ex te rna , ocu l t ando su p o d e r abso lu to , s ino 
en el hecho de que la Divinidad se haya d ignado a s u m i r u n a n a t u r a ­
leza c reada . S in e m b a r g o , es to n o excluye el que la kénos i s a d q u i e ­
r a u n mat iz d r a m á t i c o a la luz de la exper iencia de la m u e r t e s u ­
fr ida p o r Cr i s to ; p e r o los padec imien tos de Cr is to , q u e t a n t o c o n ­
m u e v e n al Niseno, n o le hacen olvidar que el ab i smo fundamen ta l 
d e la kénos i s se ha l la s i tuado en el hecho m i s m o de la encarnac ión . 
Es to e ra na tu r a l , d a d a la c la r idad con que el Niseno con t emp la la 
t r a scendenc ia divina (46). 

En efecto, " ¿Qué hay de m á s humi lde (TCCTTEIVÓTEPOV) en el rey 
d e los seres que el e n t r a r en c o m u n i ó n (KOIVCOVÍOCV) con n u e s t r a p o ­
b r e na tu ra leza? El Rey de Reyes y el Señor de Señores revis te la 
f o r m a de n u e s t r a esclavi tud. El Juez del un ive r so se hace t r i bu t a r i o 
de p r ínc ipes t e r r enos ; el señor d e la c reac ión nace en u n a cueva; 
qu ien a b a r c a al m u n d o en te ro , n o e n c u e n t r a lugar en la posada . . . 
el p u r o e i nco r rup to revis te la suc iedad (púirav) d e la na tu ra leza 
h u m a n a , y p a s a n d o a t r avés de t odas n u e s t r a s neces idades , llega 
has t a la exper iencia de la m u e r t e " (47). 

La kénosis h a cons is t ido en hace r se accesible, p a r a lo que ha 
s ido prec iso aba ja r se ; pe ro , a d e m á s , h a cons is t ido en t o m a r e s t a 
ca rne concre ta ; no t o m ó u n a fo rma d e s n u d a o m e r a apar ienc ia (48), 

(44) Adv. Eunom. VIII, PG 45 , 785 D. Cfr. G. MÜELLER, Lexicón Athanasia-
num, Berlin, 1952, p. 348 . 

(45) Cfr. J. GAÏTH, O. C, pp. 5 ss., donde plantea la paradoja trascendencia-
inmanencia de Dios y la solución nisena. Sobre la inaccesibilidad divina, cfr. 
también J. DANIÉLOTJ, Mystique de la ténèbre chez Grégoire de Nysse, en "Dic­
tionnaire de Spiritualité" II, Paris, 1953 , col. 1872 ss. 

(46) La trascendencia divina no puede, sin embargo, llevar a la conclusión 
de que existe un equivocismo entre el mundo y Dios. Junto al subrayado evidente 
que el Niseno da a la trascendencia divina, es necesario colocar la claridad 
con que habla de la realidad de la encarnación. Cfr. p. e. Oratio Catechetica, 
cps. 9 - 3 0 , donde trata extensamente esta cuestión. 

(47) Oratio I de beatitudinibus, PG 44 , 1201 B-C. Cfr. Hom. IV in Cant., 
ibid. 849 . 

(48) Cfr. Adv. Eunom. IV PG 45 , 6 7 2 A. El Verbo, al no tomar una figura 
desnuda, una mera apariencia, tomó una carne histórica y concreta. De ahí 
que haya que tomar como pertenecientes a la kénosis las consecuencias do-

7. SOEIPTA THEOLOGICA III 
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sino u n a fo rma pas ible . Es t a fo rma pas ib le pe r t enece t a m b i é n a la 
kénosis , y ocul ta la "5ó£oc" divina. Así se exp re sa el Niseno en el 
comen ta r io a " n u e s t r o lecho es s o m b r í o " (Cant . 3, 1 ) : 

" T e conoció o te conocerá la na tu ra l eza h u m a n a s o m b r í o 
según la economía . Pues vinis te tú , dice, bel lo y h e r m o s o 
a m a n t e mío , velado a n u e s t r o lecho. Pues , si no te hub ieses 
velado a ti m i s m o cuando ocul tas te el rayo violento de la 
divinidad por medio de la forma de siervo, ¿qu ién hub iese 
pod ido s o p o r t a r tu p resenc ia? . . . Has venido en so mb rec i en ­
do los rayos de tu Divinidad p o r med io d e la ves t idura del 
c u e r p o " (49). 

Nótese que la Divinidad es ocul tada , " e n s o m b r e c i d a " p o r la c a r ­
ne , n o p o r la condic ión pas ib le d e esa ca rne , con lo que la kénos i s 
apa rece c o m o encarnac ión y c o m o h a b e r t o m a d o es ta ca rne p a s i ­
ble . Nótese que p a r a el Niseno la exper iencia d e la m u e r t e h a s ido 
la r azón p o r la que el Verbo se h a hecho c a r n e : "Si se m e d i t a con 
agudeza s o b r e el mis te r io , puede deci rse con m á s exac t i tud que n o 
le llegó la m u e r t e p o r h a b e r nac ido , s ino que t o m ó sob re sí el n a c i ­
mien to a causa de la m u e r t e (9aváxoo x á p i v ) " (50). 

P o d r í a m o s decir que p a r a S. Gregor io a m b a s facetas d e la k é ­
nos is son insepa rab les : n o se p u e d e ignorar la t r ascendenc ia divi­
na , n i t a m p o c o la exper iencia de la m u e r t e . La kénos i s h a d e t o ­
m a r s e en t oda su rea l idad concre ta . El mis te r io que supone la un ión 
de na tu ra lezas e n t r a ñ a t a m b i é n el mis t e r io de la m u e r t e del Señor . 

F ina l icemos es te p u n t o con u n h e r m o s o tex to d e la Homilia XV 
in Cántica: "Tal es la belleza del a l m a cual fue la benevolencia del 
Señor p a r a con noso t ros , el cual se anonadó a sí mismo tomando 
forma de siervo, y se dio a sí m i s m o como prec io p o r la v ida del 
m u n d o , y p o r noso t ro s se hizo p o b r e , s iendo r ico, p a r a q u e viviése­
m o s en su m u e r t e , y en su pob reza cons iguiésemos r iquezas , y e n 
la fo rma de su esclavi tud (év TTJ -Ú\C, &ouXeíaq OCÚTOÜ (iopcpfj) l legáse­
m o s a r e i n a r " (51). 

Dos puntua l izac iones del Niseno u l t i m a n su concepción de la 
kénos i s : En p r i m e r lugar , el Verbo ni s iqu ie ra en el m o m e n t o d e 
su m u e r t e "se despo jó a sí m i s m o de su au tén t i co poder , c o m o d i jo : 

torosas que se siguieron de la encarnación, como fueron el beso de Judas, o 
no ser recibido cumplidamente por el fariseo (Cfr. Epist. I, PG 46, 1004 D) . 

(49) Hora. IV in Cant. PG 44, 836. 
(50) Orat. Catchet. 32 PG 45, 80 A. Y en Adv. Eunom. II, escribe: "Con­

fesando con esta fe la economía en torno a los hombres dispuesta por el Se­
ñor de la creación: el cual, estando en forma de Dios, no juzgó objeto de ra­
piña el ser igual a Dios, sino que se anonadó a sí mismo tomando forma de 
siervo, y habiendo tomado carne de la santa Virgen, nos redimió de la muerte 
en que estábamos inmersos a causa del pecado" PG 45, 473 D. 

(51) PG 44, 1097. 
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Destruid este templo, y yo lo reedificaré en tres días" (52). E n s e ­
g u n d o lugar , n i el nac imien to d e u n a Virgen, n i la exper iencia de la 
m u e r t e suponen algo indigno o " h u m i l l a n t e " p a r a la Divinidad (53). 

F ina lmen te , el Niseno cree conveniente pun tua l i za r que la k é n o -
sis n o supuso m u t a c i ó n a lguna e n el Ve rbo : "Se humi l ló a sí m i s m o , 
l legando a ser h o m b r e s in m u t a c i ó n de sí m i s m o (cVrpéirTcoc,)" (54). 

b) Serví formara: La condic ión d e s iervo es i n t e r p r e t a d a casi 
c o n s t a n t e m e n t e d e la na tu ra leza h u m a n a c o m o tal , an t e s que de 
u n a condic ión social d e esclavitud, c o m o fue, p . e., el ju ic io i n ­
j u s t o (55). M á s aún , el Niseno testifica que e s t a in t e rp re t ac ión d e 
"servi f o r m a m " es la rec ibida d e los P a d r e s : " ¿En q u é cons is te la 
fo rma de siervo? C ie r t amen te e n el cuerpo , p u e s no h e m o s oído de 
los P a d r e s algo d iverso de es to . Así pues , qu ien dice que él t o m ó la 
fo rma de s iervo, que n o es o t r a cosa que la ca rne , af i rma igua lmente 
que qu ien e s t aba en fo rma d e Dios t o m ó la f o r m a de siervo, que es 
d i s t in ta e n na tu ra l eza a la fo rma de D ios" (56). 

"Servi f o r m a m " indica p a r a el Niseno n o u n a m e r a apar ienc ia ex­
te rna , s ino la m i s m a na tu ra l eza h u m a n a , u n a na tu ra leza c o m p u e s t a 
d e c a r n e y esp í r i tu (57), u n a na tu ra leza que sirvió p a r a ocu l ta r los 
rayos de la Divinidad (58). C o m o ve íamos al descr ib i r la kénosis , 
n o e s s epa rab le la encarnac ión del Verbo de la ca rne conc re t a q u e 
asumió . La fo rma de siervo, en tend ida p r i m a r i a m e n t e d e la n a t u r a ­
leza h u m a n a , p o r ser c reada y finita, c o m p r e n d e t a m b i é n la serv i ­
d u m b r e con t r a ída p o r el pecado de origen. 

6. — "In similitudinem hominum factus et habitu". 

En el Adversus Apollinarem, el Niseno p u n t ú a en fo rma d i s t in ta 
a la usua l , un i endo " h a b i t u " a la o rac ión a n t e r i o r : " 'Ev ó^oicóiiaxi... 
áv0pcóirou V E V Ó ^ E V O C ; Kcd ox i^orn" . 

Así c o m e n t a el t ex to : "In similitudinem hominis factus et ha­
bitu, p u e s t o que desde el p r inc ip io n o tenía en t o r n o a sí (irepl 
CXOTÓV) la semejanza (ó i ioíco^a) de es ta na tura leza , n i e s t aba confi­
gu rado (oxn^aTi^ónEvoq) conforme a u n a figura corpora l . ¿Cómo, 
en efecto, p o d r í a r o d e a r s e de figura ex te rna lo acorpora l? Así p u e s , 
aparec ió en figura ex t e rna (év ox%cu) cuando se revist ió de ella. 
Es to es la na tu ra leza del c u e r p o " (59). 

(52) "OÓ5E TOTE 6 Kúpioc; TTJC; &ó£nc;... Tr¡c, OCO6£VTIKTÍC, éíjouoícxc; éourcóv 
ñXÁOTpícooE..." Adv. Eunom. I I , P G 4 5 , 5 3 2 C . 

(53) Orat. Catechet., 9 P G 4 5 , 4 0 D . 
(54 ) Adv. Apollin., 2 1 , P G 4 5 , 1165 A . 
(55 ) Epist. I, P G 46 , 1 0 0 4 D - 1 0 0 6 A . 
(56) Adv. Apollin., 2 0 , P G 4 5 , 1164 B. 
(57) Adv. Apollin., 27 , P G 4 5 , 1181 C - 1 1 8 4 B. 
(58) Hom. III in Cántica, P G 4 4 , 789 C . 
(59) Adv. Apollin., 2 0 P G 45 , 1164 C . 
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Como se ve, la c i ta pau l ina es u t i l izada an t e t odo p a r a concluir 
que el Verbo an tes d e enca rna r se no tenía figura ex te rna corpora l , 
ya que se revist ió d e ella en la encarnac ión . 

Z / i í n a es u t i l izado en el sen t ido d e cuan t i dad mate r i a l , que 
a c o m p a ñ a inevi tab lemente a todo ser corpora l . 'O^ioíco^a es ut i l iza­
do p a r a des ignar la na tu ra leza h u m a n a , y n o u n a s imple semejanza 
con ella. Así lo explíci ta en la Refutatio Confessionis Eunomii: "Se ­
gún la semejanza (KOC9'ó [ IOIÓTR|To: ) , p o r q u e t o m ó t o d o el h o m b r e 
(oXov TÓV ócv9pcoTtov), con el fin de q u e la salvación n o s llegase a t r a ­
vés de a m b o s " (60). 

7. — "Inventus ut homo". 

La exégesis a es te t ex to se cen t r a en la conjunción 6c;, d e cuyo 
significado deduce que Cris to e ra v e r d a d e r a m e n t e h o m b r e , pe ro 
n o u n h o m b r e c o m o los d e m á s : 

"Pues e r a h o m b r e , a u n q u e n o h o m b r e en t odas s u s co ­
sas, s ino como h o m b r e , a causa del mis t e r io según la v i rgi ­
n idad , p a r a que a causa d e él (Bidc TOGTO) fuese manifiesto 
que n o hab ía serv ido a las leyes de la na tu ra leza en todas 
las cosas (&ióc TTÓCVTCOV) , s ino que se i n t rodu jo a sí m i s m o en 
la vida en fo rma divina (9EÍKCOC;), y n o hab iendo neces i tado 
de la energía conyugal p a r a la p l a smac ión del p rop io cue r ­
po , es ha l l ado h o m b r e n o c o m ú n en t o d a s las cosas , po r 
h a b e r s ido fo rmado e n fo rma di ferente , s ino como h o m ­
b r e " (61). 

La pa r t í cu la <£><; significa, pues , q u e Cr is to n o es u n h o m b r e vu l ­
gar; significa q u e Cris to sirvió a las leyes de la na tura leza , p e r o n o 
a todas . Las leyes h u m a n a s , que el Niseno aduce c o m o tes t imonio , 
son las leyes de la generación. La generación de Cr i s to fue virginal. 
E n el t ex to se t r a t a d e la v i rginidad m a t e r n a e n la concepción, que 
viene descr i ta e n fo rma negat iva y en fo rma posi t iva: a) nega t iva­
m e n t e : no neces i tó d e la energía conyugal p a r a la p l a smac ión de su 
cue rpo ; o) pos i t i vamen te : se i n t rodu jo a sí m i s m o e n la vida en 
fo rma divina (62). La descr ipc ión posi t iva señala d o s c laros p u n t o s 

(60) Adv. Eunom. II, PG 45, 468. 
(61) Adv. Apollin., 21 PG 45, 1164 D-1165 A. 
(62) La virginidad en el pensamiento niseno equivale a átyQapoía inco­

rrupción, áiraGEÍa, exención de toda pasión y KaGapóxnc;, pureza de ser. La 
virginidad es algo que trasciende la misma corporeidad (cfr. De virginitate, 
14 PG 46, 381 B-384 A). Por eso, pertenece ante todo a Dios, en el cual á<¡>0ccp-
aíoc, áTta0£Ícc y Koc9apót.r|c; se encuentran en grado infinito. "La virginidad 
es algo propio (í5iov) de la naturaleza divina... Pues, aunque parezca una pa­
radoja, la virginidad está en el Padre, que tiene un Hijo engendrado sin pa­
sión alguna; está en el Hijo, fuente de toda incorrupción, en cuya generación 
resplandece la pureza y la apatheia... un Hijo que no podemos pensar como 
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de referencia : 1) No h a hab ido concurso de varón , h a s ido el m i s ­
m o Verbo quien se h a in t roduc ido a sí m i s m o en la vida, o lo que es 
lo m i s m o , no h a s ido pasiva la concepción del Verbo. 2) El adverb io 
OE'ÍKWC; d e b e en tende r se como que fue concebido en m a n e r a que n o 
les ionaba la d ign idad divina, y parece indicar que el in t roduc i r se a 
sí m i s m o ac t ivamente en la vida h u m a n a , v i rg ina lmente , e ra el modo 
divino d e real izar la enca rnac ión (63). 

Es necesar io r eco rda r q u e ni el sexo ni la generac ión ca rna l , 
c o m o ta les , ho r ro r i zan al Niseno, t a n apas ionado p o r o t r a p a r t e de 
ese iráOoc, caraGéc; q u e carac ter iza la vida con templa t iva (64). Pe ro , 

, al acep ta r el da to rec ibido de la virginidad de María , el Niseno r e ­
flexiona sob re él, l legando en es te lugar a d o s conclus iones : 1) Cr i s ­
to n o es u n h o m b r e vulgar o c o m ú n (KOIVÓCJ, ya que no h a servido 
a t o d a s las leyes d e la na tura leza ; 2) la v i rginidad c o m p o r t a el que 
la enca rnac ión d e Cr is to tuvo lugar en fo rma divina, es decir , en 
f o r m a d igna de Dios. 

Con t r e s expres iones descr ibe la diferencia e n t r e Cr is to h o m b r e 
y el r e s to de la h u m a n i d a d : "m^i OI'OXOU ccvepcoTToq", "oó 5 iá TTÓCVTCÚV 

tal, si no es pensando en la virginidad. De idéntica manera brilla ésta en el 
Espíritu Santo, por la pureza incorruptible que naturalmente posee" (De Vir-
ginitate, 2, PG 46, 321 C) (Cfr. M. ATTBINEATJ, Grégoire de Nysse, Traité de la 
virginité, Paris, 1966, pp. 150-153). La virginidad humana, que dimana y es 
pálido reflejo de la divina, incluye pureza de cuerpo y alma; la pureza de 
aquél, (f] TOxpOEVíoc TOO ocóncrroc) es necesaria para la de ésta (ibid., 5, PG 46, 
348 D-349 A). Con respecto a la virginidad de María y los ecos que despier­
ta en la pluma del Obispo de Nisa, bástenos recordar estas palabras del P. Mau­
ricio Gordillo: "Pero esta misma virginidad (la de Dios), la más excelsa del 
Dios-Hombre, requiere que el principio de su generación temporal sea Virgen 
con una virginidad total, que necesariamente ha de darse, no sólo en el Espí­
ritu Santo y en la virtud del Altísimo, sino también en la que ha sido escogida 
para ser verdadera Madre de Dios y solamente en Ella" (La virginidad trans­
cendente de María, Madre de Dios, en S. Gregorio de Nisa y en la antigua tra­
dición de la Iglesia, "Estudios Marianos", 21 (1960), p. 142. 

(63) GEÏKÛÇ,. Traduce Lampe: "GEÏKÔÇ, as God), (o. c , p. 618). ¿Qué 
existe en la concepción virginal que guarde especial congruencia con la Divi­
nidad? El adverbio "divinamente" parece añadir algo más a la afirmación de 
que la concepción de Cristo fue operada activamente por la Divinidad. Este 
algo no puede consistir en otra cosa que en el modo en que "el Verbo se in­
trodujo a sí mismo en la vida humana": la virginidad. Conclusión lógica, si 
se tiene en cuenta lo expuesto en la nota anterior. El pensamiento de S. Gre­
gorio es claro en este punto. Citemos algunas afirmaciones en que lo explicita: 
"La virginidad no puede faltar en las cosas divinas, así como no puede darse 
en las que le son contrarias" (De virginitate, 2, PG 46, 321 D) . "Nuestro Señor 
Jesucristo, fuente de incorruptibilidad, no ha entrado en el mundo por medio 
de la energía conyugal, para mostrar por el modo de su encarnación este gran 
misterio: que sólo la pureza (KCC8APÓTR|c) era capaz de acoger a Dios cuando 
vino" (Ibid., 324 A). Comenta M. Aubineau: "Littéralement une "entrée" de 
Dieu dans le monde: mot technique pour désigner l'Incarnation" (o. c , p. 267, 
nt. 8). 

(64) Cfr. Hom. I in Cántica, PG 44, 772 A. Se trata de un amor tan "apasio­
nado "que coloca al hombre por encima de todos los vientos de las pasiones. 
Cfr. J. DANIÉLOTJ, Mystique de la ténèbre chez Grégoire de Nysse, en "Diction­
naire de Spiritualité" II (2), col. 1880. 
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xoíq vó^ioic, xf)<; áv9pcoitívr)<; á&oúXeuoe (púoeoc,", "oú 5ióc TICXVTCOV KOIVÓC, 

ch/GpcúTtoc;". 

S. Gregor io n o se ext iende m á s e n es te pensamien to , que , s in 
e m b a r g o , n o se p u e d e m i n u s v a l o r a r a la h o r a de e s t r u c t u r a r su c r i s -
tología, o al r econs t ru i r su an t ropo log ía sob rena tu ra l . No hay p a r i ­
d a d to ta l e n t r e Cr is to y el r e s to d e los mor t a l e s ; p o r t a n t o , la a n ­
t ropología n o p u e d e apl icarse a Cr is to y a los d e m á s h o m b r e s en 
f o r m a unívoca , s ino análoga . Que el t e m a p r e o c u p a al Niseno lo 
d e m u e s t r a el hecho de que haya c re ído conveniente pun tua l i za r la 
conjunc ión cb<; en u n lugar e n que p rec i s amen te viene luchando c o n ­
t r a Apolinar p o r m o s t r a r que el Verbo a s u m i ó al h o m b r e c o m ­
p le to . 

La vi rginidad d e Mar ía h a s ido t r a í d a c o m o e jemplo y confir­
mac ión de que Cr i s to n o es h o m b r e c o m ú n , de j ando en t rever que 
hay m á s leyes q u e p e s a n sob re la na tu ra leza h u m a n a y a las que no 
se h a somet ido . E n o t r o lugar a ñ a d i r á u n nuevo de ta l le : e n Cris to 
n o hay m á s que u n solo Hi jo d e Dios , y és te lo es p o r na tu ra l eza : 
" P u e s si es a b s u r d o e imp ío d i s t r ibu i r las epifanías del Hijo de 
Dios, c o m o si c ada u n a co r re spond iese a u n hi jo , de igual fo rma es 
a b s u r d o el t o m a r ocas ión d e la epifanía en ca rne p a r a concebir la 
p l a smac ión d e u n nuevo h i j o " (65). Así c o m o las teofanías del An­
t iguo T e s t a m e n t o e r a n d iversas mani fes tac iones del Lógos, la ep i ­
fanía en c a r n e n o h a cons t i tu ido u n nuevo hi jo de Dios . J e suc r i s to 
n o t iene m á s q u e u n a filiación al P a d r e : la na tu r a l . 

8. — "Humiliavit semetipsum". 

Nada nuevo a ñ a d e la exégesis a la ya conoc ida del vers ículo 7. 
L a humi l lac ión cons i s te e n la u n i ó n con la na tu ra l eza h u m a n a , y el 
u s o del ve rbo qu ie re deci r que el Lógos n o e r a h o m b r e desde 
s i e m p r e : 

"Ahora , p u e s , el Al t í s imo se humi l ló a sí m i s m o p o r m e ­
d i o de la u n i ó n (évcóaeoc,) con la pob reza d e n u e s t r a n a t u ­
raleza. Hab iéndose u n i d o a la fo rma d e s iervo, que t o m ó , y 
hab iéndose hecho u n o con ella, se hizo famil iar ( O I K E I O G T C U ) 

de los padec imien tos (iráOn) del s iervo; y d e igual fo rma que 
suele s u c e d e m o s p o r la c o m p e n e t r a c i ó n (ou îcfiutcxc;) exis tente 
e n t r e los m i e m b r o s del c u e r p o que si t e n e m o s a lgún m a l en 
la e x t r e m i d a d de u n dedo , t odo (xó irav) se afecta con la 
p a r t e que sufre , l legando el do lo r a t odo el cue rpo , así 

(65) Ad Theophilum, PG 45, 1273. 
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un iéndose Cr i s to a n u e s t r a na tu ra l eza hizo p ro p io s n u e s t r o s 
padec imien tos (TráSn), c o m o conf i rma I s a í a s : El tomó nues­
tras enfermedades y llevó sobre sí nuestros sufrimientos 
(Is. 53, 4 ) , s o p o r t a n d o e n n u e s t r o lugar los golpes , p a r a que 
con sus l lagas fuésemos cu rados n o s o t r o s . No p o r q u e la 
Divinidad fuese her ida , s ino el h o m b r e adhe r ido (itpocxpuEÍq) 
a la Divinidad p o r la u n i ó n (évóaecoc,), y cuya na tu ra leza 
es capaz de rec ib i r dolor . Y es to sucedió así p a r a que fuese 
deshecho el an t iguo camino de la m a l d a d p o r los m i s m o s 
cauces" (66). 

La "humi l l ac ión" e s t á d i r e c t a m e n t e re fer ida a t o m a r sob re sí los 
padec imien tos del s iervo, padec imien tos que se refieren a la enfer ­
m e d a d que llega a t o d a la na tu ra l eza h u m a n a t r a s el pecado . Es tos 
padec imien tos los t o m a sob re sí e n el m o m e n t o y en razón d e la 
"un ión" , es decir , de la encarnac ión . P o r la "consp i rac ión" exis tente 
en t oda la h u m a n i d a d , al hace r se h o m b r e Cr is to t o m a sob re sí t o ­
dos los padec imien tos h u m a n o s , ya que se hace m i e m b r o de t o d a 
la familia h u m a n a (67). F ina lmen te , la pa r t i c ipac ión p o r p a r t e de 
Cr is to en los do lores d e la h u m a n i d a d t iene u n valor r e d e n t o r y 
medic ina l (68). 

9. — Filipenses 2, 8 y Romanos 5, 19. 

Los "padec imien tos del s ie rvo" , padec imien tos q u e rehacen los 
caminos , d e s t r u y e n d o la m a l d a d p o r los m i s m o s cauces p o r los q u e 
h a b í a l legado h a s t a los h o m b r e s , d a n pie al Niseno e n la exégesis 
a Filipenses p a r a exp re sa r el va lor r ecap i tu lador d e la obediencia de 
Cr is to . El m a l en t ró e n el m u n d o p o r la l ibre elección desobed ien te 
de u n h o m b r e (69), y se t r ans fund ió p o r e sa mis te r iosa so l idar idad 

(66) Adv. Apollin., 21, PG 45, 1165. 
(67) Cfr. J. DANIÉLOU, "Conspiratio" chez Grégoire de Nysse" en "Mélan­

ges offerts au Père H. de Lubac", I, Paris, 1963, pp. 295 ss. 
(68) Los textos son abundantes en este sentido. "Por nosotros fue inmolado 

Cristo, nuestra Pascua; el mismo Cristo, sacerdote, se ofreció a sí mismo como 
sacrificio. Se entregó a sí mismo, dice S . Pablo, como oblación y hostia por 
nosotros (I Tim., 2, 6; Ef., 5, 2)". El sacerdocio de Cristo aparece siempre rela­
cionado con su muerte expiatoria. Cfr. L. P. MATEO SECO, Sacerdocio de los 
fieles y sacerdocio ministerial en S. Gregorio de Nisa en "Teología del Sacer­
docio", t. II, Burgos, 1970, p. 179 ss. 

(69) El pecado consistió en "la elección de lo peor en lugar de lo mejor" 
(Orat. Catechet., 5 PG 45, 25 A), elección que no es otra cosa que un movi­
miento libre (ccÜTeCoucíca Kivriuccri). (Ibid., 33 A). M . CANEVET en Nature du 
mal et économie du satud chez Grégoire de Nysse, "Recherches de Science 
Religieuse", 56 (1968), p. 87 ss., hace precisiones importantes en cuanto al con­
cept» de pecado en S . Gregorio. 
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que re ina en t r e los h o m b r e s y que el Niseno h a conec tado con el 
concep to d e oúnitvoioc. Se rá a t r avés del m i s m o mis te r io de la so l i ­
d a r i d a d h u m a n a c o m o se t r ans fund i r á la salvación, hac iéndose C r i s ­
t o h o m b r e , r e p a r a n d o con su obediencia la p r i m e r a desobediencia y 
hac iéndola llegar a t o d a la h u m a n i d a d un iéndo la a sí m i s m o p o r 
su energía divina. Así fue des t rozada la m a l d a d p o r sus m i s m o s 
caminos . 

Al c o m e n t a r el "obed iens u s q u e a d m o r t e m " a la luz d e la e c o ­
n o m í a divina, t a n a t e m p e r a d a al ser de las cosas (70), el Niseno h a 
legado u n t ex to , a m i pa rece r de p r i m e r a i m p o r t a n c i a p a r a d i luc i ­
d a r su concep to de pecado original (71) : 

"Pues to q u e p o r la desobediencia del p r i m e r h o m b r e e n ­
t r ó la m u e r t e , p o r es ta razón, po r la obediencia de u n s e ­
gundo h o m b r e es a r r o j a d a fuera. P o r es to se hace obed ien te 
h a s t a la m u e r t e , p a r a que p o r m e d i o de la obediencia fuese 
c u r a d o el ma l p roven ien te de la desobediencia , y p o r m e d i o 
d e la r esur recc ión d e en t re los m u e r t o s aniqui lase la m u e r ­
te que vino j u n t a m e n t e con la desobediencia . P u e s la a n i ­
qui lación de la m u e r t e cons is te en la r esur recc ión del h o m ­
b r e d e la m u e r t e " (72). 

El t ex to , que aparece con frases dudosas e n la edición de Migne, 
ha s ido c r í t i camente fijado p o r F . Mül ler (73). Merecen des t aca r se 
la u n i ó n d e Filipenses 2, 8 con Romanos 5, 19 y 5, 12, y las m o d i ­
ficaciones in t roduc idas p o r el Niseno e n es tas c i tas , modif icaciones 
que , al a l t e r a r el t ex to pau l ino , cons t i tuyen u n a au tén t i ca exégesis . 
S u b r a y a m o s en el t ex to de S. Gregor io las p a l a b r a s i n t roduc idas 
a los t ex tos pau l inos , y e n los t ex tos bíbl icos las p a l a b r a s t o m a d a s 
p o r S. Gregor io : 

(70) Cfr. Orat. Catechet., 5, PG 45, 20 D. Cfr. J. H. SRAWLEY, O. C , p. 20, 
nt. 2. 

(71) El P José Vives ha dedicado un estudio a este tema, llegando a la 
conclusión de que "las posturas fundamentales de Gregorio de Nisa, si son 
ciertamente extrañas a la mentalidad subyacente en las formulaciones dog­
máticas posteriores —sobre todo en los concilios de Cartago y Trento—, no 
por ello están en contradicción o son incompatibles con el dogma" (J. VIVES 
SOLÉ, El pecado original en S. Gregorio de Nisa, en "XXIX Semana Española 
de Teología", Madrid, 1970, p. 190. Este texto del Adversus Apollinarem no es 
aducido por el P. Vives, quizás, porque, preocupado por el realismo niseno, 
enfoca el trabajo exclusivamente desde el ángulo del pensamiento filosófico 
subyacente, sin analizar los comentarios de S . Gregorio a aquellos textos de 
la Escritura en que después se apoyarán los concilios citados. 

(72) Adv, Apollin., 21, PG 45, 1165 B. 
(73) P. MÜELLER, GNO I I I ( I ) , pp. 160-161. 
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" . . .xaúxa 5é yívExai, oitcoq 
áv 5 iá xcov auxcov iráXiv 
óbcbv f] xfjc; KotKÍac; ó6óq 
ávaXu0eír). 'EirsiSr) y á p 
&icc xfjc; TKxpctKOÍjc; xoO 
TTPCÓXOU áv9pámou Ó 9á-
vaxoq £lafjX9£, xoúxou ycc.-
piv 5 tá xfjc; CmaKorjc; xoG 
ÓEUxépou áv9póitou EC^OL-

KÍ^Exai. Alá xouxo ÚITR|-

Kooq LIÉXPI 9aváxou yíve-
xai, iva &iá [ÍEV xfjc, 
ÜTTCCKOFJQ xó ÉK xfjc; I T A P A -

KOFJQ 9EPATTEÚCRR| irX.r|̂ i(a.é-
Xr^a , 5 iá be xfjc; É K 
VEKpSv ávaaxáaecoc; xóv 
auv£ia£X9óvxa xrj N A P A -

KORJ 9ávaxov é^acpavíar). 
'Aepavia^ÓQ y á p ÉAXI 9a-
váxou f] ÉK 9aváxou xou 
áv9pcó-nou áváaxaoiq" . 

(Adv. Apollin.) 

Los t r e s textos e s t á n l igados p o r u n pensamien to , que es l ínea 
de fuerza en la teología n i sena : la coherenc ia d e la economía divina 
en el desa r ro l lo del designio sa lvador , coherenc ia que es r ecap i tu l a ­
ción. Nótese la can t idad de veces que se ut i l izan expres iones c a u ­
sales y finales: (OTTCOC, CCV, ÉTTEI5R|, xoúxou x^P l v> " t 0 0 " 1 0 . 'í-va &iá)'. 
Existe u n a e s t r echa re lac ión e n t r e el pecado y su reparac ión , e n t r e 
el c amino p o r el que en t r a en el re ino de los h o m b r e s y el m o d o e n 
que es r e p a r a d o . 

Los cambios in t roduc idos en las c i tas pau l inas son no t ab l e s : 
F r e n t e al ÉVÓC; de Rom. 5, 12 y 19, S. Gregor io u s a del adjet ivo 
IRPCBXOU, d a n d o a la frase u n a m a y o r de te rminac ión . "U n h o m b r e " 
h a p a s a d o a ser "el p r i m e r h o m b r e " . Ins i s t e e n la m i s m a cues t ión 
al sus t i tu i r el ivóc, pau l ino refer ido a Cr is to en Rom. 5, 19 p o r u n 
B E U X É P O U , con lo q u e vuelve a d e t e r m i n a r s i t uando u n " s e g u n d o " 
h o m b r e f rente al p r i m e r o . A d á n y Cr is to vienen c l a r a m e n t e d e t e r ­
minados . Si ya con el u s o de i tpóxou pa rec ía evidente que el Niseno 
se refer ía a u n h o m b r e concre to , al ut i l izar u n SEoxépou como reca -
p i tu l ador de lo hecho po r el p r i m e r o , su pensamien to , al m e n o s e n 
es te texto , q u e d a fuera de dudas . D a d a la e s t r echa re lac ión ex i s t en ­
t e e n t r e " p r i m e r h o m b r e " y " segundo h o m b r e " , y d a d o que el " s e ­
gundo h o m b r e " es c l a r amen te concre tado y conocido como pe r sona 
d i s t in ta del r e s to d e la h u m a n i d a d , c reemos que el p r i m e r h o m b r e 

A i á xouxo COATTEP &i' 
évóc; áv0pcÓTTOu f) 
á \i a P x í a ELC; XÓV 

KÓAP:ov elaf ¡X9ev, 
KAL 5 i á XFJC; á^iap-
ríaq Ó 9ávaxoc;, Kal 
oüxcoq EIC; N Á V X A C ; 

áv9pcÓTTOU<; Ó 9 á v a -
XOC; 5IT¡X9EV, ÉCF>' £> 

TRÁVXEC, FJJIAPXOV. 

(Rom. 5, 12) 

¿OAITEP Y Á P biá TT\C, 

I I A P A K O F J C ; xou évóc; 
áv9pcóiiou á^aprco-
X o l Kax£axá9naav o t 
TtoXXoí, oüxcoc; Kal 
8 i á xfjq ÓTtaKofjc; xoO 
évóc; SÍKaioi tcaxaa-
xa9r |aovxai o t i t o X -
X o í . 

(Rom. 5, 19) 
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h a de t o m a r s e en sen t ido individual , y de n inguna fo rma en sent ido 
colect ivo. 

Así, la teor ía de que S. Gregor io h a b r í a en tend ido la enca rnac ión 
d e Cr is to e n sen t ido colectivo, y la subs iguien te teor ía del pecado 
original c o m o pecado colectivo, apoyadas en el r ea l i smo n i seno (74), 
e n c u e n t r a n e n la modificación in t roduc ida p o r S. Gregor io e n los 
t ex tos pau l inos u n p u n t o c laro p a r a se r ma t i zadas . El " l a p s u s " n i ­
seno , in tenc ionado o no , es u n a e locuente exégesis . P o r o t r a pa r t e , 
el r i t m o a rgumen ta t i vo del t ex to del Adversus Apollinarem excluye 
e s t a h ipótes is . E n efecto, la opos ic ión Cr i s to -Adán excluye a A d á n 
d e la redención , pe ro de habe r se d a d o u n a enca rnac ión en t o d a la 
-humanidad, en razón d e que es " c o m o u n an ima l i n m e n s o " (75), no 
p o d r í a q u e d a r exclu ido de el la Adán ; p e r o , si se excluye a Adán , es 
necesar io excluir a todos los d e m á s . La acción r ecap i tu l adora lleva 
consigo que , si el " segundo h o m b r e " n o fue u n a colect ividad —a 
t o d o es to se debe añad i r la af irmación n i sena d e que "Cr i s to n o es 
u n h o m b r e c o m ú n " — . t a m p o c o lo fue el p r i m e r o , ya que la o b e ­
diencia l ibre y pe r sona l del " segundo h o m b r e " rehace la insumisa 
l ibe r tad pe r sona l del p r i m e r o . 

El verbo ut i l izado en Rom. 5, 19 (Kaxeoráeriaav) es sus t i tu ido 
p o r el u s a d o e n 5, 12 (eiofjXOev), re lac ionado allí con pecado y m u e r ­
te , y poniéndole aquí c o m o suje to a " m u e r t e " , que e n t r a po r med io 
d e la desobediencia . La idea de fondo n o cambia , pe ro adqu ie r e u n a 
nueva luz. E n Rom. 5, 12, lo que e n t r a b a en el m u n d o e r a "el peca ­
d o " y, p o r el pecado " la m u e r t e " . E n el Adversus Apollinarem, lo 
que e n t r a es " la m u e r t e " p o r m e d i o d e la "desobediencia" , con lo 
^ u e se da a en t ende r u n a iden t idad e n t r e desobedienc ia y pecado 
y a q u e "la m u e r t e proviene d e la desobediencia" (Niseno) y "la 
m u e r t e e n t r ó p o r el pecado" (Rom. 5, 12). Si el p r i m e r t é r m i n o d e 
las propos ic iones des igna u n a m i s m a cosa, d e b e suceder lo m i s m o 
c o n los segundos . Es decir , la desobedienc ia del Pa ra í so fue pecado , 
y el pecado d e or igen fue u n a desobediencia . Creemos que descr ibe 
c o n c lar idad, en es te lugar, lo que m á s t a r d e se l l amará el pecado 
or ig ina l or ig inante . 

El nerv io que u n e el t ex to n iseno con Rom. 5, 19, lo cons t i tuye el 
t é r m i n o TiapaKoíjc. p o r la evidente un ión con Filipenses 2, 8. En 
Rom. 5, 19, " p o r la desobediencia de u n o son cons t i tu idos p e c a d o ­
re s m u c h o s " ; en el Adversus Apollinarem, p o r la obediencia d e u n 
segundo h o m b r e es a r r o j a d a fuera la m u e r t e . Pues to que la m u e r t e 
e n t r ó j u n t a m e n t e con la desobediencia (ouveiaeXGóvxa), e s t á imp l í -

(74) La posición de Harnack fue abandonada hace tiempo por los estudio­
sos del Niseno. En cuando al realismo de S. Gregorio, cfr. S. GONZÁLEZ, El rea­
lismo platónico de S. Gregorio de Nisa, "Gregorianum" 20 (1939), pp. 189-206. 

(75) La comparación nisena parece extenderse también a toda la natura­
leza: "KocGáTtep TIVÓC, OVTOC, £<¿ou irácmc, Tf¡c, <púa£coc," Orat. Catechet, 32, 
PG, 45, 80 C. 
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ci to el q u e la desobediencia es " a r r o j a d a fuera" con la m u e r t e . P a r a 
el Niseno, la m u e r t e n o es m á s que la consecuencia n a t u r a l e inevi­
table del pecado (76), y, p o r ello, se supone que , p a r a a r r o j a r l e fue­
ra , es necesar io t a m b i é n an iqui la r su causa . Ahora b ien , e s conve­
n ien te decir que en es te lugar , prout jacet el t ex to , el pecado original 
en c u a n t o pa r t i c ipado p o r los d e m á s h o m b r e s n o e s t á expl íc i tamen­
t e tocado , a u n q u e sí c l a r amen te ins inuado . 

La re lación exis tente e n t r e "obedienc ia" y "desobedienc ia" e s t á 
c l a r a m e n t e expresada p o r el u s o de las prepos ic iones 8LCC, aúv y ÉK. 
La prepos ic ión 5iá, que des igna causa i n t s rumen ta l , r ige a "de sobe ­
diencia" , "obed ienc ia" y " re su r recc ión d e en t r e los m u e r t o s " . La 
desobediencia es la causa p o r la que e n t r ó el m a l en la t i e r ra ; p o r 
m e d i o de la obediencia d e Cr is to es a r r o j a d a fuera la m u e r t e ; p o r 
m e d i o d e la r e su r recc ión d e Cr i s to es an iqui lada . Nos e n c o n t r a m o s , 
pues , en con tex to a u t é n t i c a m e n t e causal . La obediencia de Cr is to es 
la causa d e la salvación h u m a n a , o lo que es lo m i s m o , Cr is to salva 
p r ec i s amen te po r su obediencia . La resur recc ión de Cr is to es la 
causa del an iqu i lamien to d e la m u e r t e . 

La desobediencia del p r i m e r h o m b r e es la causa (Siá) i n s t r u ­
m e n t a l d e la e n t r a d a de la m u e r t e e n el m u n d o . 

La p repos ic ión éK r ige a "desobediencia" . El m a l (irXruji^áXrj^a) 
procede de la desobediencia , que es su fuente. ¿Qué males e s t á d e ­
s ignando el Niseno con el t é r m i n o TtA.rni^é\r|^a? Pa rece lógico incl i­
na r se a pensa r que se refiere a ma les mora l e s , a pecados , con lo que 
l legar íamos a la conclus ión d e que p a r a el Niseno la desobediencia 
or iginal e s fuente de ma le s físicos y mora l e s . E n efecto, irXr|miéXr|na, 
colocado s i m é t r i c a m e n t e a Sóvaxoq, d e b e añad i r u n ma t i z nuevo . 
Ese ma t i z n o es lo m á s lógico q u e sean o t ro s ma le s físicos, d a d o 
que p o r u n a p a r t e la m u e r t e los incluye ya e n sí m i s m a , y, p o r o t r a 
TtA.r)̂ [jiéÁ.r|Hcx e n t r a ñ a la acepción de u n m a l mora l . Si es to fuese así, 
el t ex to Niseno adqu ie r e u n a nueva luz, m u y cohe ren t e con t odo su 
pensamien to , que i lumina la d is t inción hecha e n t r e "obedienc ia" y 
" re su r recc ión d e Cr i s to" . La m u e r t e de Cr i s to r ed ime al h o m b r e d e 
su pecado , lo regenera in t e r io rmen te ; u n i d o a Cr is to p o r los s ac ra ­
m e n t o s , en especial p o r el s a c r a m e n t o d e la Eucar is t ía , el h o m b r e 
pa r t i c ipa d e la fuerza r e s u r r e c t o r a de su cue rpo (77), s iendo an i ­
qui ladas con ello las ú l t imas consecuencias del pecado . 

(76) "El adversario, habiendo mezclado el Vicio (KCCKÍOC) al libre arbitrio 
( i tpoa ipéaEi ) del hombre, hizo que se extinguiese la bendición divina (süXo-
yícc). Apagada ésta, necesariamente surgió su contrario. La muerte se opone 
a la vida... Por esta razón, el hombre se encuentra en los presentes males, ha­
biendo sido aquel comienzo la causa de este fin". Orat. Catechet., 6, PG 45 , 
2 9 C-D. 

(77) Ya en el lenguaje clásico, irXrmneXéco lleva consigo la significación de 
mal en sentido moral, de iniquidad (cfr. H. STEPHANTTS, Thesaurus linguae 
graecae, V I I , col. 1 2 0 7 ) . En el uso patrístico se encuentra estrechamente rela­
cionado con á ^ a p T Í a , con el que es virtualmente sinónimo (Cfr. G. W. H. LAMPE, 
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La prepos ic ión a ú v , u n i d a al ve rbo e p / o L i a i , indica q u e la d e s ­
obediencia de A d á n es an te r io r a la m u e r t e , ya que la m u e r t e e n t r a 
j u n t a m e n t e con ella. 

El Niseno concluye el p á r r a f o con u n a puntua l izac ión en t o r n o 
a la aniqui lac ión de la m u e r t e (78) : "Pues la aniqui lación d e l a 
m u e r t e cons is te en la r e su r recc ión del h o m b r e d e la m u e r t e " . La l ibe­
rac ión del pode r de la m u e r t e física, a que ev iden temente se e s t á 
refiriendo el t ex to , cons is te e n que su pode r n o s e r á e t e rno , n o e n 
que n o ex is t i rá m á s . La re su r recc ión anu la su ca r ác t e r d e i r revoca-
bi l idad. P o r o t r a p a r t e , si c o m p a r a m o s es te p e n s a m i e n t o con lo s 
q u e dedica al m i s m o t e m a en la Oratio Catechetica Magna, e n c o n ­
t r a r e m o s u n a nueva perspec t iva a la l iberación de la m u e r t e : C r i s to 
nos l ibra de la m u e r t e n o sólo p o r q u e neu t ra l iza su c a r á c t e r d e 
i r revocabi l idad, s ino p o r q u e la convier te en camino d e l iberación. 
Bas te r e c o r d a r la compa rac ión de los vasos d e b a r r o (79). 

10. — "Propter quoá, et Deus exaltavit illum". 

El Niseno en t iende la exal tac ión de Cr is to refer ida a dos m o m e n ­
tos d iversos . E n el Adversus Apollinarem, la exal tac ión es e n t e n d i d a 
como la elevación que supuso p a r a la h u m a n i d a d d e Cr is to la un ión 
con el Verbo, de la que der iva la comunicac ión de id iomas . Si l a 
un ión con la f o r m a de siervo es kénos i s vis ta d e s d e la Divinidad, e s 
al m i s m o t i empo exal tación, si se m i r a desde la h u m a n i d a d . P o r 
ello, el núcleo fundamen ta l de la exal tac ión d e Cr is to e s co locado 
en es te lugar en el m o m e n t o d e la encarnac ión . En el Adversus 
Eunomium, al un i r Filipenses 2, 6 con Hechos 2, 36 (". . .Dios c ie r ­
t a m e n t e h a hecho Señor y Mesías a es te J e s ú s a qu ien v o s o t r o s 
habéis crucif icado") , la exa l tac ión es e n t e n d i d a c o m o f ru to p o s t e ­
r ior a la obediencia , y, p o r t a n t o , apl icada a la glorificación d e l a 
h u m a n i d a d de Cris to . 

Vengamos al tex to del Adversus Apollinarem: 
"Propter quod et Deus exaltavit illum. Es to es c o m o u n a confir ­

mac ión d e n u e s t r a in te rp re tac ión p receden te . E n efecto, a nad ie s e 
le ocul ta que el Alt ís imo no neces i ta de exal tación, y que , en cambio,, 
lo humi lde , si es cons t i tu ido lo q u e an tes no e ra , se t o r n a sublime.. 
Pues la na tu ra leza del h o m b r e , u n i d a a Dios, es e levada ( a u v e i t a í -

o. a, p. 1093). En el Niseno sirve para designar "la condamnation portée des 
origines" ( M . AuBiNEAtr, o. c , p. 439). En cuanto a la fuerza resurrectora que 
mana del cuerpo de Cristo y su comunicación a los fieles por medio del sacra­
mento de la Eucaristía, cfr. Orat. Catechet., 37, PG 45, 93 A 97 B. 

(78) El Niseno utiliza el término cccpocvianóc, en el sentido propio de ani-
hilación. Así, en la Orat. Catechet., 8, dice que la muerte es oiaXuoic, no 
aniquilación (dccpavio^óc;) (PG 45, 33 D) . 

(79) Cfr. Orat. Catechet., 8, PG 45, 33 B. Cfr. L. F. MATEO SECO, La teología 
de la muerte en la Oratio Catechetica Magna de S. Gregorio de Nisa, "Scrip­
ta Theologica" I (1969) pp. 453 ss. 
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perca) ha s t a la Divinidad; e s elevado aquel lo que es a lzado de s u 
p o b r e z a (TCCTTEIVOO) . Ahora bien, lo humi lde es la f o r m a de siervo, 
q u e p o r la exal tac ión deviene Cris to y Señor . Y de igual fo rma q u e 
Cr i s to e n cuan to h o m b r e (80) deb ía ser l l amado con u n n o m b r e 
p r o p i o , c o m o convenía a la na tu ra leza h u m a n a , lo h u m a n o , c o m o 
sue le deci rse , es l l amado J e s ú s en la in t roducc ión al mis t e r io (\±uo-
Taycoy ía ) hecha p o r Gabr ie l a Mar ía . P o r la un ión , se hizo u n a sola 
cosa de dos . P o r e s t a razón, Dios es l l amado (la na tu ra l eza divina 
e s inabarcab le po r u n n o m b r e ) con el n o m b r e d e J e s ú s " (81). 

El Niseno dice que la af irmación pau l ina conf i rma su i n t e r p r e t a ­
c ión (Siávoicx) an te r io r . ¿A qué in t e rp re t ac ión se refiere? La exé -
gesis que h a venido real izando a lo largo de los cap í tu los 20-21 
p u e d e r e s u m i r s e en e s tos t é r m i n o s : f o r m a d e Dios equivale a n a t u ­
ra leza divina; fo rma de siervo a na tu ra leza h u m a n a ; Cr is to n o e ra 
u n h o m b r e c o m ú n ; el Verbo, al un i r se a la fo rma d e s iervo, t o m ó 
s o b r e sí los padec imien tos del s iervo; p a r a b o r r a r la p r i m e r a d e s ­
obediencia , fue obed ien te h a s t a la m u e r t e . Lo esencial d e la kénos is 
e s t á colocado en que Dios, a b s o l u t a m e n t e t r a scenden te , se "de ja 
c i r cunsc r ib i r " p o r la bajeza d e la ca rne . Es to es lo que en la m e n t e 
de S. Gregor io confirma la expres ión pau l ina refer ida a la exa l t a ­
c ión de Cris to . 

La exégesis real izada sob re e s t a frase t iene u n a l lamat iva a u s e n ­
c ia : el Niseno no a lude a la conjunción causal 5tó, colocada i n m e ­
d i a t a m e n t e después de la obediencia de Cris to . E n es te lugar no 
le p r e o c u p a la re lación exis tente en t r e obediencia y exal tación, r e ­
lación que inevi tab lemente lleva a colocar la exal tac ión t r a s la 
obediencia , s ino la na tu ra leza m i s m a de la exal tación. Veamos c ó m o 
la desc r ibe : 1) La exal tac ión e s t á refer ida a lo h u m a n o , ya que lo 
d ivino no p u e d e ser exa l tado; 2) Lo humi lde es la f o r m a d e siervo, 
q u e p o r la un ión con la Divinidad es elevada, q u e p o r la exal tación 
llega a ser Cr is to y Señor; 3) Lo h u m a n o d a a lo divino el p o d e r 
se r n o m b r a d o con u n n o m b r e , y lo divino d a a lo h u m a n o el t ene r 
u n n o m b r e sob re t odo n o m b r e . 

Como se ve, el acen to e s t á colocado en la u n i ó n con la Divinidad, 
u n i ó n que p e r m i t e a la h u m a n i d a d la recepción de cosas divinas 
p o r la comunicac ión de id iomas . Esta un ión , que t iene lugar en la 
encarnac ión , lleva consigo u n a au tén t i ca elevación d e la h u m a n i d a d , 
ya que es "un iéndose al S e ñ o r " c o m o la na tu ra leza h u m a n a "es 
elevada h a s t a la Divin idad" (82). 

(80) La expresión "ó Kortà Xpiatóv ccvGpcoitoc;, de aparente sabor dualista, 
tiene para J. Bouchet esta interpretación: "marquer que le Christ possède une 
humanité singulier". J. BOXTCHET, Vocabulaire de l'union chez Grégoire de 
Nysse, "Revue Thomiste", 68 (1968), p. 581. 

(81) Adv. Apollin., 21, PG 45, 1165 C. 
(82) He aquí cómo lo expresa J. Bouchet: "La tendance de Grégoire sera 

donc de montrer que l'union des deux natures dans le Christ a des limites, 
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Sin embargo , r epe t idas veces se refiere el Niseno a u n a exa l t a ­
ción, que tuvo lugar d e s p u é s (nexá) de la cruz (83), u n a exal tac ión 
cuya razón d e fondo e s t r i ba en la gracia d e un ión de la que se d e ­
r ivan t o d a s las d e m á s g rac ias : 

"La Divinidad exal tó (uit£poi|jo>o£) lo humi lde , y a lo 
que c o r r e s p o n d í a u n n o m b r e h u m a n o le concedió t ene r u n 
n o m b r e sobre t o d o n o m b r e . Hizo rey y señor (Kúpiov KCU 
p a o i X é a ) a lo que e ra subd i t o y esclavo. Como dice P e d r o , 
Dios le hizo Señor y Cr i s to (Hechos, 2, 36) . E n t e n d a m o s 
p o r Cr is to el re ino , y p o r la exacta (dcxpipíj évórnTa) un ión 
de la c a r n e a s u m i d a y de la Divinidad a s u m e n t e , el i n t e r c a m ­
bio de n o m b r e s , de fo rma q u e lo h u m a n o sea l l amado p o r 
lo divino y lo divino p o r p o r lo h u m a n o . P o r e s t a razón , 
qu ien fue crucificado es l l amado p o r S. P a b l o Seño r d e l a 
gloria ( I Cor. 2, 8) y J e s ú s qu ien es a d o r a d o p o r t o d a c r i a ­
t u r a de los cielos, d e la t i e r r a y d e deba jo d e la t i e r ra . P o r 
medio d e es tas pa l ab ra s se expresa u n a ve rdade ra e indivisa 
u n i ó n . . . " (84). 

La exal tac ión d e Cr is to evoca en el Niseno i n m e d i a t a m e n t e la 
af irmación d e la comunicac ión de id iomas . El t ex to c i tado , c o m o el 
r e s to d e los q u e c i t a r emos e n e s t e a p a r t a d o , e s t á di r igido a m o s t r a r 
que en Cr is to n o hay dos hi jos de Dios. En el con tex to an te r io r h a 
a r g u m e n t a d o p a r a defender la un ic idad de filiación en Cr is to que 
n i e n la encarnac ión , n i en la glorificación se h a m u d a d o lo d ivino, 
s ino que p e r m a n e c i e n d o inmutab l e , h a a t r a ído hacia sí lo h u m a n o 
d e Cris to , y señala c ó m o h a l legado a sus ú l t i m a s consecuencias en 
la exal tac ión t r a s la obediencia , d á n d o n o s u n a p i s t a p a r a c a p t a r 
e s t a exa l tac ión: "Pe ro si lo mor t a l , co locado en lo i nmor t a l , h a l l e ­
gado a ser i nmor t a l , y lo q u e e r a co r rup t ib l e se h a t o r n a d o i nco ­
r rup t ib l e , y t o d a s las d e m á s cosas se h a n t r a n s f o r m a d o igua lmente 

en raison même du sens de l'Incarnation: les natures ne sont pas détruites 
ou altérées après l'union. Elles réalisent un certain type d'unité (ëv) qui permet 
à chacune, selon l'économie, de s'approprier les qualités de l'autre. On peut 
remarquer aussi que dans la pensée de Grégoire cette Mvcocuç tend à se par­
faire: réalisée au plan des natures dès l'Incarnation, elle se caractérise pen­
dant les temps de "l'économie selon la Passion" par une appropriation des 
passions et des suoffrances de la nature humaine par la divinité, tandis que 
après Pâques la forma servi reçoit la gloire de la divinité" (J. BOUCHET, O. C , 
pp. 537-538). El Niseno da al verbo ouvETtccipco una gran variedad de aplica­
ciones (Cfr. G. W. H. LAMPE, o. C , p. 1322), refiriéndolo con frecuencia a la glo­
rificación de Cristo tras la Resurrección (cfr. Orat Catechet., 32, PG 45, 80 B ; 
Adv. Apollin., 55 PG 45, 1257 C). 

(83) "A là TOÛTO ôè [is.rà TÔ naeoç èyÉve-to". Adv. Eunom. V, PG 45, 697 A 
y 704 C; ibid., VI, 733 B . 

(84) Ad Theophilum, PG 45, 1277 A-C. 
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en lo impas ib le y divino, ¿qué lugar q u e d a p a r a quienes p iensan q u e 
son d o s los que e s u n a sola c o s a ? " (85). 

L a exal tación d e Cr is to c o m p r e n d e t a m b i é n el q u e a su h u m a n i ­
dad se hagan extensivas , en c u a n t o ello es posible , t odas las c a r a c ­
ter í s t icas d e la Divinidad: inmor ta l idad , impas ib i l idad , e tc . 

A es te m i s m o t e m a dedica todo el l ibro sexto del Adversas Euno-
mium, r echazando la objec ión d e los dos Cr i s tos y un i endo Fili-
penses 2, 9 con Hechos 2, 36. C i t a remos sólo los lugares e n que e s 
aduc ido el texto d e Filipenses: 

"El Apóstol dice que fue exa l tado lo h u m a n o . F u e exal­
t a d o p o r h a b e r s ido hecho Cris to y Señor . P o r es ta r a z ó n 
fue hecho d e s p u é s d e la pas ión . . . Quien dice q u e fue exa l ­
t a d o p o r la d i e s t r a de Dios, revela a b i e r t a m e n t e la inefable 
economía del mis t e r io . P u e s , la de recha de Dios, que hizo 
t odas las cosas , n o es o t r a cosa que el Seño r p o r qu ien fue 
hecho t odo y fuera del cua l n o subs i s t e n a d a de lo q u e es ; 
e s t a d i e s t r a condu jo p o r m e d i o de la u n i ó n (óióc Trjc. á v a K p á -
aecoq) hacia la p r o p i a excels i tud (ele; T ' i&iov uipoc;) al h o m b r e 
que hab ía u n i d o consigo, hac iéndole lo m i s m o que es ella 
p o r p r o p i a na tura leza . Es lo m i s m o Señor y Rey. Cr is to e s 
l l amado Rey. T a m b i é n lo hizo (al " h o m b r e a sumido" ) e s t a s 
cosas . El cual , e s t ando e n el Alt ís imo, fue elevado l legando 
a ser t a m b i é n las d e m á s cosas : i n m o r t a l en el i nmor t a l , luz. 
en la luz, incor rup t ib le e n el incor rup t ib le , invisible en e l 
invisible, Cr is to en Cr is to , Señor e n el Señor . P u e s sucede e n 
las un iones corpora les que , c u a n d o u n a p a r t e s o b r e p a s a a l a 
o t r a en g r a n med ida , la infer ior es t r a n s f o r m a d a (piETcniotela-
9cu) en la p a r t e m á s fuer te (86). 

El Niseno hab la d e u n a exa l tac ión de Cr is to en la que la h u m a ­
n idad llega a pa r t i c ipa r en f o r m a inefable de los a t r i b u t o s divinos, 
par t ic ipac ión que n o tuvo d u r a n t e su vida m o r t a l : inmortal idad, , 
incor rupt ib i l idad , poder ío , invisibil idad. La exal tac ión de Cr is to c o n ­
sis te e n que la comunicac ión d e p rop iedades llega al m á x i m o . ¿ H a s ­
ta qué l ími te pa r t i c ipa la h u m a n i d a d glorificada de las p rop i edades? 
El a s u n t o h a p r e o c u p a d o a T ixe ron t , p r ec i s amen te p o r las e x p r e s i o ­
nes con ten idas e n es te t ex to ; el u s o d e áváKpocoic; y del ve rbo \±£.ict-
itoiéco espec ia lmente le suger ían u n a posible confusión de n a t u r a l e ­
zas o u n la ten te monofis i t i smo (87). El anál is i s de la t e rmino log ía 

(85) Ibid., PG 45, 1276 A. 
(86) Adv. Eunom. VI, PG 45, 697 A-C. 
(87) "Il faut se rappeler que saint Grégoire de Nysse est un disciple fer­

vent d'Origène, et que celui-ci paraît avoir admis une certaine transformation 
de l'humanité en la divinité après la glorification du Saveur" J . TIXERONT, His­
toire des Dogmes dans l'antiquité chrétienne, t. II, Paris, 1931, pp. 128-130. 
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nisena real izado p o r J . R. Bouchet pa rece m á s adecuado . P o r una 
p a r t e , t iene en cuen ta la imprec i s ión terminológica del m o m e n t o y 
los d iversos f rentes en que e s t á luchando S. Gregor io (88); po r 
o t r a p a r t e , la ac lamación po r p a r t e del I I Concilio de Cons tan t inopla 
t r i b u t a d a al Niseno c o m o c o l u m n a d e la or todoxia , que m u e s t r a que 
los P a d r e s conoc ían u n a l ec tu ra o r t o d o x a de es tas expres iones (89). 
D i r í amos , pues , q u e t r a s la m u e r t e la h u m a n i d a d de Cr is to es exal­
t a d a y q u e e s t a exal tación cons is te e n q u e pa r t i c ipa h a s t a d o n d e es 
pos ib le de los a t r i bu to s d e la Divinidad. E n es te m i s m o sent ido se 
exp re sa en los r e s t an t e s t e x t o s : 

"La na tu ra leza h u m a n a , exa l tada h a s t a la divinidad por 
la a sumpc ión (5iá Tfjq ávocAr|ip£coc;), s iendo u n a cosa y lle­
gando a ser o t r a (áXXo TI CSV, KCCI áXKo yivÓLievoO j fue hecha 
v e r d a d e r a y r ea lmen te Cr is to y Señor . Hizo del siervo se ­
ñor , del somet ido rey, del obedien te Cr is to ; elevó lo h u m i l ­
de y a quien tenía u n n o m b r e h u m a n o le o to rgó (ÉxocpícrocTo) 
u n n o m b r e sob re t odo n o m b r e . Y así tuvo lugar aquel la 
inefable un ión y concur renc ia (uíí;ic; KCCI aóvo5o<;) de la b a ­
jeza h u m a n a u n i d a a la g randeza divina. P o r es ta razón, los 
n o m b r e s g randes y convenientes a Dios pueden ser apl icados 
con p r o p i e d a d a la na tu ra leza h u m a n a y, viceversa, la divi­
n i d a d es l l amada p o r n o m b r e s h u m a n o s . De aqu í t a m b i é n 
que él tenga u n n o m b r e q u e e s t á sob re t odo n o m b r e y que 
sea a d o r a d o en la na tu ra leza h u m a n a según el n o m b r e de 
J e sús . Pues d ice : En el nombre de Jesús se doblará toda 
rodilla de las cosas celestes, terrestres y de debajo de la tie­
rra, y toda lengua confesará que Jesús es el Señor para 
gloria de Dios Padre" (90). 

11 . — "Nornen super omne nomen". 

El " n o m b r e - s o b r e - t o d o - n o m b r e " an t e el cual se dobla t oda r o ­
d i l la no expresa o t r a cosa que la inefabil idad del ser divino d e J e ­
suc r i s to . Decimos que el n o m b r e divino e s t á sob re todo n o m b r e , 
p o r q u e la infinitud escapa a t oda definición (91). Es ta expres ión es 
apl icada a lgunas veces a la Divinidad en sí (92) y o t r a s veces d i rec -

(88) Combate al mismo tiempo contra Arrio y Sabelio, contra Eunomio y 
Apolinar, en momentos en que todavía no se ha fijado la terminología cris-
tológica. 

(89) Cfr. J . BOUCHET, o. c , p. 580 . 
(90) Adv. Eunom. VI, PG 45 , 736 D - 7 3 7 A. Cfr. Ibid., V , PG 45, 7 0 4 ; i'Md., 

VI, 733 B . 
(91 ) Ad Abldbium, PG 45 , 129 D . 
(92) Hom. VII in Eccles. PG 44 , 7 2 4 D - 7 2 5 A. Un poco más adelante, ha­

blando de la contemplación, escribe: "Por esta razón me parece que se puso en 
primer lugar el callar: porque aquello que supera todo nombre y conocimien­
to, que es lo que busca el alma arrancada del mal... es más alto que lo que 
pueda explicar la palabra" (ibid., 728 D - 7 2 9 A). 
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t a m e n t e a Cr i s to : "Renuntia mihi quem diligit anima mea. Así pues 
t e l l amo, p o r q u e t u n o m b r e s u p e r a t o d o n o m b r e y es inefable e i n ­
comprens ib l e a t o d a na tu ra leza in te l igente" (93). Y m á s ade lan te , 
c o m e n t a n d o Cant. 3, 1 ("En el lecho, en t r e sueños , p o r la noche b u s ­
qué al a m a d o d e m i a lma , b u s q u é l e y n o le ha l l é " ) , e sc r ibe : "Le 
b u s c a b a e n mi lecho d u r a n t e las noches , p a r a conocer cuá l e r a su 
esencia, d ó n d e comenzaba , d ó n d e t e r m i n a b a , en qué consis t ía su 
ser . P e r o n o le e n c o n t r é ; le l l amé n o m i n a l m e n t e en c u a n t o p u d e 
ba lbucea r en u n n o m b r e inefable. P e r o n o hab ía n o m b r e capaz d e 
exp re sa r lo que se buscaba . P u e s , ¿cómo lo que e s t á s o b r e t odo 
n o m b r e p u e d e ser e n c o n t r a d o p o r la p ronunc iac ión d e u n n o m ­
b r e ? " (94). El n o m b r e - s o b r e - t o d o - n o m b r e n o es m á s que la inca­
pac idad radica l d e se r definido y e s consecuencia d e u n a esencia 
que e s t á m á s al lá de t oda l imitación, y que , p o r eso, es inefable (95). 

En Adversus Eunornium XI, el Niseno explica así el vers ículo p a u ­
lino, al de fender la abso lu t a igua ldad de l Hijo con el P a d r e en r azón 
d e q u e e s imagen per fec ta : "Es l l amado Ángel, Verbo, Sello, I m a ­
gen y cosas pa rec idas Aquél que p o r sí m i s m o (5i'éccuToG) hace p a ­
t en t e la b o n d a d del P a d r e . . . Es l l amado Ángel en c u a n t o que a n u n ­
cia a l P a d r e , s iendo c o m o quien n o t iene n o m b r e que d é a conocer 
su esencia, s ino e s t a n d o s o b r e t o d a significación. P o r es ta r azón se 
t e s t imonia p o r la Esc r i t u r a del Apóstol que su n o m b r e es sob re 
todo n o m b r e , n o e n el sen t ido d e q u e sea el m á s h o n r a d o de t o d o s 
(•n:poT£Tinr|(jévov), s ino en el sen t ido d e q u e e s t á sob re t o d o n o m b r e 
aquel que en rea l idad lo e s " (96). El Verbo, imagen per fec ta del 
P a d r e , exp resa por sí mismo, e n su m i s m o ser , con su sola presencia , 
la inefabi l idad divina; e s to lleva consigo el q u e El m i s m o sea inefa­
b l e t en iendo u n n o m b r e - s o b r e - t o d o - n o m b r e . La in te rp re tac ión dada 
expl íc i t amente e n el lugar c i tado impide q u e t o m e m o s es ta e x p r e ­
s ión en e l sen t ido d e que es el q u e m á s p o d e r t iene o el m á s digno 
d e honor . 

F ina lmen te , vengamos a la exégesis real izada en el Adversus Apo-
llinarem, d o n d e ampl í a la cues t ión con u n p e n s a m i e n t o que le es 
m u y que r ido a la h o r a d e e x p o n e r el sen t ido p ro fundo d e la eco ­
n o m í a d iv ina : Dios n o quiso que las cosas infer iores n o pa r t i c ipa ­
sen de las cosas supe r io r e s : 

"Cr is to en c u a n t o h o m b r e deb ía t ene r u n n o m b r e p rop io 
como convenía a la na tu ra leza h u m a n a . P o r e s t a razón, en 
la anunc iac ión del mis t e r io divino hecha p o r Gabr ie l a la 

(93) Hom. II in Cántica, PG 44, 801 A. 
(94) Hom. VI in Cántica, PG 44, 892 D-893 A. 
(95) "¿Cómo podría encontrarse mi nombre adecuado a quien supera todo 

nombre?) (Adv. Eunom. II, PG 45, 473 B). La esencia divina supera toda ca­
pacidad de significación (Cfr. Adv. Eunom. XI, PG 45, 873 A). 

(96) Adv. Eunom. XI, PG 45, 873 A. 

8. — SCRIPTA THEOLOGICA III 
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Virgen, la h u m a n i d a d del Verbo fue l l amada J e sús . La n a ­
tura leza divina es inabarcab le po r n ingún n o m b r e , p e r o las 
dos cosas (xót Súo) se h ic ieron u n a po r la un ión ; gracias a 
es to , Dios p u e d e ser l l amado p o r lo q u e pe r t enece a la h u ­
m a n i d a d (ó 0£Óc; éK TOU áv9po3itívou KaTovo^iá^ETcci). P u e s e n 
el n o m b r e d e J e s ú s se d o b l a r á t o d a rodi l la y se rá u n h o m ­
b r e sobre t o d o n o m b r e (ócvQpcoiroq óitép -rtócv óvo^ioc), cosa 
que es p r o p i a d e la Divinidad, que no p u e d e se r esclava d e 
n inguna denominac ión . De forma, que de igual m o d o que 
lo sub l ime subs i s t e en la pobreza , así t a m b i é n la pobreza 
t o m a las p rop i edades d e lo sub l ime . Y así c o m o p o r m e d i o 
del h o m b r e Dios rec ibe u n n o m b r e , así t a m b i é n lo que d e s ­
d e la pobreza es elevado j u n t a m e n t e con la Divinidad e s t á 
sob re t o d o n o m b r e . Así c o m o la vileza d e la f o r m a servil e s 
d i r ig ida hacia Dios, que se u n e al s iervo, así la adorac ión 
que se t r i b u t a a Dios p o r p a r t e d e todo lo c r e a d o deviene 
adorac ión a aqué l que e s t á u n i d o con la Divinidad, y, p o r 
es ta razón, en el nombre de Jesucristo se dobla toda rodilla 
en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra y toda lengua 
confesará que Jesucristo es Señor para gloria de Dios Pa­
dre. Amén" (97). 

El Niseno expresa con vigor, a u n q u e a veces en frases imprec i sa s , 
la í n t ima un ión exis tente e n t r e las na tu ra lezas y sus p rop iedades . 
La na tu ra leza h u m a n a po r e s t a r u n i d a a la d iv in idad t iene u n n o m ­
b r e - s o b r e - t o d o - n o m b r e , y la na tu ra l eza d iv ina p u e d e ser l l a m a d a 
con u n n o m b r e h u m a n o : J e s ú s . Ahora bien, si la na tu ra l eza d iv ina 
p u d o ser l l amada J e s ú s desde el anunc io de Gabr ie l , t a m b i é n la 
na tu ra leza h u m a n a e s t aba sob re t o d o n o m b r e desde la enca rnac ión . 
S in embargo , el t ex to pa rece p royec tado s o b r e t odo a la glorifica­
c ión de Cr is to t r a s la m u e r t e , si b i en es necesar io hacer n o t a r q u e 
n i h a hecho hincapié e n el " p r o p t e r q u o d " d e Filipenses, n i coloca 
j a m á s la u n i ó n h ipos tá t ica , sob re la que rad ica la comunicac ión d e 
id iomas , e n la glorificación d e Cr i s to (98). S in e m b a r g o , expres iones 
c o m o " lo q u e d e s d e la pobreza e s e levado j u n t a m e n t e con la Divi­
n i d a d " o "la vileza d e la fo rma servil es di r igida hacia Dios" , q u e 
h e m o s vis to en pág inas an te r io res apl icadas a la pa r t i c ipac ión d e 
la h u m a n i d a d en la inmor ta l idad , impas ib i l idad e invisibil idad divi­
nas , d an al t ex to c ie r t a ambivalencia (99). P o d e m o s conclui r que e s t á 
fuera d e d u d a s que el n o m b r e - s o b r e - t o d o - n o m b r e e s t á p r i m a r i a ­
m e n t e refer ido a la u n i ó n con la Divinidad, d e d o n d e s e sigue la 
adorac ión p o r p a r t e de t oda c r i a tu ra . 

(97) Adv. Apollin. 21, PG 45, 1165 C-1168 A. 
(98) Basta recordar cómo contesta a quienes dicen que es impropio de 

Dios nacer, crecer, alimentarse, dormir, morir, etc. Cfr. Orat. Catechet., 9 ss. 
(99) Cfr. J. BOTJCHET, o. c , p. 537. 
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12. — "In nomine Jesu omne genu flectatur". 

S e gún el t ex to del Adversus Apollinarem, el " o m n e genu flecta-
t u r " equivale a la dorac ión (TTpoaKÚvnatc;) t r i b u t a d a a la Divinidad, 
adorac ión que en razón de la u n i ó n recae t a m b i é n en la h u m a n i d a d 
de Cris to . No desconoce el Niseno los d iversos g rados en que p u e d e 
expresa r se la TtpooKÚvr|au; con fo rme a la d ignidad de quien la r e ­
cibe (100). En el lugar c i t ado pun tua l iza que la misma adorac ión 
t r i b u t a d a p o r lo c r eado a Dios es la que recae en Cris to . Decir que 
en el n o m b r e d e J e s ú s se dobla t oda rodi l la n o es m á s que afir­
m a r que t o d a la c reac ión le reconoce y venera c o m o a Dios. 

La c i t a d e Filipenses apa rece en el Adversus Apollinarem con u n a 
p e q u e ñ a va r i an te sobre el t ex to pau l ino : en vez d e év xñ óvónoru 
' Incoo , se dice ev xG> ÓVÓUOCTI ' Inaou Xpiaioü. La edición d e Jaeger 
confirma e s t a l ec tu ra del Migne (101). La var iación n o pa rece i m ­
p o r t a n t e , ya que el Niseno n o se de t iene en ella. En o t ro s lugares 
t o m a el n o m b r e d e Cr is to c o m o el t í tu lo q u e recap i tu la e n sí a t o ­
dos los d e m á s y lo re laciona d i r e c t a m e n t e con la p o t e s t a d regia 
sobre todo lo c reado . Puede ser que el añad i r "Cr i s t o " a J e s ú s en 
este lugar haya s ido in tenc ionado c o n t r a lo que e s t á el si lencio n i ­
seno, o haya s ido u n " l a p s u s " p o r u n a asociación de ideas en t r e la 
adorac ión universa l y el r e inado sobre t oda la c reac ión (102). De 
t odas fo rmas , lo q u e sí es ev idente es que t a n t o la adorac ión c o m o 
el r e inado universa les e s t án en razón d e la divinidad de Je sús . 

El r e inado universa l d e J e suc r i s t o aparece en el Adversus Euno-
mium I I , re lac ionado con el pode r c reador y la conservación d e 
todos los se res : "¿Acaso no conocemos , p o r lo ya d icho, al Dios 
sob re t o d a s las cosas , que h a s ido l l amado p o r S. Pab lo Señor n u e s ­
t ro , J e s ú s el Cr is to (TÓV Kúptov r\\iG>v MnooOv Xpioxóv)?". El cual , 
t en iendo e n s u s m a n o s todas las cosas d e su P a d r e , c o m o él m i s m o 
dijo, todo lo a b a r c a con su amp l í s ima m a n o , y lo gobie rna y nad ie 
lo a r r e b a t a d e su m a n o . Si, p u e s , t i ene t o d a s las cosas , las cont iene 
y gob ie rna . . . " (103). 

(100) G. W . H . LAMPE, O. C , pp. 1174 ss 
( 1 0 1 ) P . MÜELLER, GNO I I I ( I I ) , p. 162. 
(102) El Niseno considera que el nombre de Cristo recapitula en sí todos 

los títulos cristológicos: "Todos estos nombres, dice en el De perfecta chris-
tiani forma, si se relacionan unos con otros y se unen entre sí, nos mostrarán 
la maravillosa fuerza del nombre de Cristo, y mostrarán la majestad de aquel 
que no puede expresarse con palabras tanto cuanto somos capaces de captar 
con el pensmiento del alma". A continuación relaciona el nombre de Cristo 
directamente con la potestad regia: "Ahora bien, puesto que la dignidad regia 
sobrepasa a toda dignidad, excelencia o poder, y con el nombre de Cristo se 
designa la potestad regia (pues la unción precede al reinado, como hemos 
aprendido en los libros de historia), y en el reino se comprende la fuerza de 
los restantes poderes, se llega a la conclusión de que quien conoce lo que se 
comprende bajo esta potestad, conozca también i la potestad que los com­
prende. Este es el reino designado con el nombre de Cristo..." (PG 4 4 , 253 C-D) 

(103) Adv. Eunom. II, PG 45 , 5 2 5 A. 
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Jesuc r i s to es rey p o r p r o p i o d e r e c h o : "Noso t ros , que n o serv imos 
a aquel los que no son d ioses p o r na tura leza , r econocemos a qu ien 
es Dios p o r na tura leza , a quien se dobla toda rodilla en el cielo, en 
la tierra y debajo de la tierra. No le se rv i r íamos , si n o c reyésemos 
(ámoTeúaocMiev) que és te es el vivo y ve rdade ro Dios, a quien con­
fiesa toda lengua que Jesús es el Señor para gloria de Dios Pa­
dre" (104). 

El r e inado de Je suc r i s to aparece como señor ío s o b r e el se r en 
razón de la c reac ión y conservación. Es te r e inado l legará a sus ú l ­
t i m a s consecuencias con el domin io abso lu to sobre la m u e r t e , las 
pas iones , el pecado y las esc lavi tudes sociales q u e d e él d i m a n a n . 
Es te domin io abso lu to , q u e el Niseno expone al c o m e n t a r el "Ad-
veniat r e g n u m t u u m " , es tá en dependenc ia d e la P a r u s í a (105). 

En el Adversus Eunomium I I , expl icando p o r qué a u n a m i s m a 
pe r sona , la de l Verbo, se le l l ama p r i m o g é n i t o y unigéni to , escr ibe : 
" . . .Y donde d ice Cuando de nuevo introduzca a su primogénito en 
el mundo (Hebr . 1, 6) el u s o d e la expres ión de nuevo anunc ia la 
apar ic ión del Señor del un iverso , que t e n d r á lugar al ñna l . Pues así 
c o m o en el nombre de Jesús se dobla toda rodilla (Káp.irrei) en los 
cielos, en la tierra y debajo de la tierra, y el Hi jo n o t iene n o m b r e 
h u m a n o (£x e i)> pues está sobre todo nombre, así t a m b i é n dice que 
el p r imogén i to es a d o r a d o p o r t o d a c r i a tu ra s u p r a m u n d a n a , aquel 
q u e h a s ido l l amado así — p r i m o g é n i t o — p o r n u e s t r a causa . E n t r a n ­
d o de nuevo e n el m u n d o , cuando le juzge e n jus t ic ia y a los p u e ­
b los e n r ec t i t ud (Cfr. P s . 9, 9 ) . Así d e la p a l a b r a d e la p i edad p u e ­
de d i scern i r se q u é c o r r e s p o n d e al t é r m i n o d e p r imogén i to y qué al 
t é r m i n o de unigéni to , conse rvando a cada u n o e n su significación 
p r o p i a " (106). 

La c i ta n i sena d e Filipenses cont iene u n a t r anspos ic ión e n los 
t i empos d e los verbos , quizás ped ida p o r t o d o el est i lo del p á r r a ­
fo. F r e n t e al fu tu ro d e I sa ías 45, 2 ( toda rodi l la se d o b l a r á ) , o al 
sub jun t ivo pau l ino (KáM:ij;r|), el Niseno u s a el p r e sen t e (Ká^nrrei.) d e 
indicat ivo (107) al igual que e n los r e s t an t e s verbos , con lo que el 
t ex to apa rece c o m o rea l izándose ya: e n el n o m b r e de J e s ú s se d o ­
b la toda rodi l la , el Hijo n o t iene n o m b r e h u m a n o , es a d o r a d o po r 
las c r i a t u r a s celestes. F ina lmen te , las a lus iones al ju ic io de los p u e ­
b los e n m a r c a n al texto en u n con t ex to escatológico. E n t r e el t ex to 
pau l ino y la Pa rus í a , el Niseno encon t ró u n a e s t r echa relación. El 
ins i s ten te u s o del p r e s e n t e ins inúa que la adorac ión n o d e p e n d e de 
ese suceso f u t u r o : Cr is to t iene ya el n o m b r e - s o b r e - t o d o - n o m b r e . 
P o r t an to , la re lación h a d e encon t r a r s e o en el camino con t r a r i o 

(104) Adv. Eunom. II, PG 45, 480 A. 
(105) Cfr. De Oratione Dominica III, PG 44, 1152 B-1161 A. 
(106) Adv. Eunom. II, PG 45, 504 C-D. 
(107) Igual forma de citar en Adv. Apollin., 21, PG 45, 1168 A. 
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(Cristo j uzga rá al m u n d o e n razón de q u e e s su d u e ñ o y de q u e 
t iene u n n o m b r e - s o b r e - t o d o - n o m b r e ) o cons ide rando que la P a r u s í a 
añade a e s t a adorac ión , ya exis tente , publ ic idad y abso lu ta un ive r ­
salidad. 

Así pa rece deduc i r se del Adversus Eunomium IV d o n d e vuelve 
sobre los m i s m o s t e m a s con las m i s m a s c i t a s : "Cuando de nuevo, 
dice, introduce al primogénito en el mundo (Heb. 1, 6 ) ; el u s o d e la 
pa r t í cu la de nuevo significa q u e es to no sucede p o r p r i m e r a vez, ya 
que u s a m o s d e ella c u a n d o se t r a t a d e la repe t ic ión d e cosas que 
ya h a n sucedido. Con es ta frase des igna su te r r ib le apar ic ión al fin 
de los siglos, c u a n d o ya n o sea vis to m á s en f o r m a d e esclavo, s ino 
sen tado magníf icamente e n la sede del re ino y a d o r a d o p o r todos los 
ángeles que le rodean . P o r es ta razón, qu ien u n a vez e n t r ó e n el 
m u n d o hecho p r imogén i to d e los m u e r t o s y de los h e r m a n o s y d e 
t oda la creación, c u a n d o venga d e nuevo a la t i e r r a juzgándo la con 
just ic ia , c o m o dice la profecía, n o r epud ia el n o m b r e de p r imogén i to 
que t o m ó u n a vez p o r n o s o t r o s , s ino que c o m o en el nombre de 
Jesús se dobla (KÓOIITTEI) toda rodilla a quien es tá (OVTI) sobre t o d o 
n o m b r e , así t a m b i é n a qu ien t iene el n o m b r e de p r imogén i to le a d o ­
r a la p len i tud d e los ángeles l lena de gozo p o r la re -vocac ión (ávoc-
KXIÍOEL) de l h o m b r e , p o r la que l l amó de nuevo a la an t igua gracia 
hac iéndose n u e s t r o p r imogén i to . Y es t a es la alegría de los ángeles 
sobre los r e sca tados del pecado (cxvoccxo^évoic; ét\ cc^apTíacJ. P o r 
es ta causa , h a s t a a h o r a gime aquel la (ÉKEÍVTI) c r i a t u r a y se due le 
con n u e s t r a vanidad , j uzgando d e t r i m e n t o p r o p i o n u e s t r a perd ic ión; 
cuando tenga lugar la revelación de los h i jos d e Dios, que s i empre 
e spe ran e n favor n u e s t r o , y c u a n d o sea salvada la oveja p a r a a q u e ­
lla celeste cen tu r i a ( todos n o s o t r o s s o m o s la na tu ra leza h u m a n a , 
es ta oveja q u e salvó el b u e n P a s t o r po r habe r se hecho p r imogén i to ) 
en tonces espec ia lmente en vehemen te acción de gracias p o r n o s o t r o s 
t r i b u t a r á n la adorac ión a Dios, que p o r su p r i m o g e n i t u r a revocó a 
quien se hab ía a p a r t a d o de l hoga r p a t e r n o " (108). 

El p á r r a f o es largo, comple jo e n s u e s t r u c t u r a g ramat ica l y r ico 
en doc t r ina , sob re todo la concern ien te a los ángeles . D e s t a q u e m o s 
sólo lo que dice relación a Filipenses. En p r i m e r lugar , la fo rma d e 
esclavo es c o n t r a p u e s t a a " e s t a r s en tado en el t r o n o " , es decir a la 
ma jes tad , con lo que " fo rma se rv i" es en t end ida aqu í c o m o u n 
e s t a r - s i n -ma je s t ad . La so lemne visión escatológica n o p u e d e m e n o s 
de evocar las imágenes apocal íp t icas del Corde ro s en t ado en el t r o ­
no . A cont inuación , y, a pesa r de e s t a r h a b l a n d o en fu tu ro ("cuan­
d o tenga lugar la revelación de los h i jos d e D ios" ) , c i t a Filipeenses 
2, 10 en p r e sen t e de indicat ivo ("se dobla t oda rod i l l a " ) , e in t roduce 
es ta c i ta c o m o razón p ro funda d e la adorac ión fu tu ra ("sino que 

(108) PG 45, 633 D-636 B. 
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c o m o en el n o m b r e de J e s ú s se dob la t o d a rod i l l a " ) . E n es te lugar 
la adorac ión prov iene de los ángeles , a quienes p r e s e n t a sufr iendo 
a h o r a p o r n u e s t r a desgrac ia y a legrándose con la Pa rus í a , que s ig­
nifica el definitivo final d e la t ragedia del pecado y d e sus consecuen­
cias, p u n t o que necesa r i amen te influye e n la apoca tás tas i s . El Ni-
seno con el de te rmina t ivo "¿Keívn" h a d a d o u n giro d i s t in to a Ro­
manos 8, 18-22 c l a r a m e n t e subyacente . Mien t ras que S. Pab lo hab la 
de los gemidos de p a r t o de t oda la creación, somet ida a la fuerza a 
la vanidad , el Niseno, u t i l izando el m i s m o verbo pau l ino —aucrrevá-
£¿1—, aplica es tos gemidos a u n suje to d i s t i n to : los ángeles , v ién­
dose forzado a var ia r t odo el con tex to . Los ángeles n o g imen po r 
e s t a r somet idos a la vanidad , s ino p o r c o m p a s i ó n del género h u ­
m a n o . La adorac ión angél ica que S. Gregor io ve con ten ida en Fili-
penses, 2, 10, es f ru to d e u n a acción d e gracias p o r la salvación de 
la h u m a n i d a d . F ina lmen te , con la expres ión t o t e 5io«p£póvTco<; de l i ­
m i t a con c la r idad su p e n s a m i e n t o : la adorac ión angélica t iene lugar 
ya, pe ro "en tonces e spec ia lmen te" reves t i rá u n a especial so lemni ­
d a d y efusión. 

13. — "Et omnis lingua confiteatur". 

Santo T o m á s , en su Comentario de la Epístola a los Filipenses, 
hace n o t a r que u n a de las razones p o r las q u e Orígenes se inclina 
a la apoca tá s t a s i s e s t r iba en h a b e r i n t e r p r e t a d o la ££o^oXoyÉ0i(; 
c o m o adorac ión o confesión vo lun ta r ia (109). Bas ta compu l sa r las 
c i tas d e Filipenses 2, 11 con ten idas en el De principáis p a r a c o m p r o ­
bar lo just if icado d e la af i rmación del Angélico (110). ¿P lan tea este 
texto u n p r o b l e m a seme jan t e a S. Gregor io d e Nisa? 

Ind i scu t ib lemente , S. Gregor io uti l iza el t é r m i n o é£,o[io\oyéoic, 
p a r a des ignar el sacrificio in te r ior (111), acción c l a r amen te desc r i ­
t a c o m o s o b r e n a t u r a l y p r o d u c t o de la moc ión divina (112), acción 
q u e es r e su l t ado d e la predicac ión del Evangelio (113). Sin e m b a r ­
go, n o ded ica especial a tenc ión a es te t ema , n i aparece p r e o c u p a d o 
p o r el nexo e n t r e "confes ión" y apoca tás t a s i s . El vers ículo paul ino 
es c i t ado u n a s veces l i t e ra lmente , y o t r a s con c a m b i o e n el t i empo 
d e los verbos . Asi, p . e., e n el Adversus Apollinarem 21 se aduce 
É^o^oXoyéco e n fu turo , p e r o el vers ículo an te r io r es c i tado en p r e -

(109) "Sed hie erravit Origenes, quia cum audivit quod omne genu flecta-
tur, quod est reverentiam exhibere, reddidit futurum quandoque quod omnis 
natura rationalis, sive angeli, sive homines, sive daemones subjicerentur Chris­
to sujectione charitatis" (Super epistolas S. Pauli leetura, t. II, Roma, Marietti, 
1953, p. 104, n. 72). 

(110) Cfr. MANLIO SIMONETTI, J principi di Origene, Turin, 1968, pp. 159, 
189, 202. 

(111) Cfr. p. e., De vita Moysis II, PG 44, 384 C-D. 
(112) Cfr. In Inscriptiones Psalmorum, I, 9, PG 44, 484 C. 
(113) Horn. VI in Eccles., PG 44, 705 A. 
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senté , con lo que r e su l t a u n p e q u e ñ o c o n t r a s e n t i d o : "en el n o m b r e 
de J e s ú s se dob la (ya) t oda rodi l la . . . y t o d a lengua confesará... (114); 
o t r a s veces la "confes ión" s e p r e s e n t a e n p r e sen t e (115). 

E n el Adversus Eunomium II, e n c o n t r a m o s u n t ex to cuyos p r i n ­
cipios subyacen tes pa r ecen conduc i r a la apoca t á s t a s i s : 

"El Apóstol califica c o m o sumis ión del Hijo al P a d r e la sumis ión 
d e t odos los h o m b r e s a Dios, cuando u n i d o s t odos en t r e noso t ro s 
m i s m o s p o r la fe s eamos u n solo cue rpo e s t ando Cris to e n todos , 
c u a n d o se t r i b u t e al Hijo la adorac ión po r p a r t e de todos u n á n i m e ­
m e n t e ( n a p a TTOVTCOV ó[io6u5ccp.óv) en los cielos, en la t i e r ra y d e b a ­
jo de la t i e r ra , d i r ig iéndose (biocfkxivoúoric;) hacia la gloria de l P a ­
dre , d ic iendo así S. P a b l o : Al El se doblará toda rodilla en los cielos, 
en la tierra y debajo de la tierra, y toda lengua confesará que Jesu­
cristo es el Señor para la gloria de Dios Padre. P o r es te hecho, la g r an 
sab idur ía d e Pab lo confirma que el Hijo, que e s t á en todos (tóv év 
•nSaiv ÓVTOC Ytóv), p o r m e d i o d e la sumis ión d e t odos en los que 
e s t á (6icc xfjc. TCOV itávrcov, év olq éoxiv.. .) , se some te a sí m i s m o al P a ­
d r e . . . La sujeción d e los h o m b r e s a Dios e s salvación (oo-rr |pía) p a r a 
los s o m e t i d o s " (116). 

P u e d e decirse que las l íneas d e fuerza del p r e sen t e p á r r a f o son 
e s t a s : 1) La sumis ión del Hijo al P a d r e de que hab la el Apóstol 
c o m p r e n d e la sumis ión d e todos los h o m b r e s . 

2) Es to es así , p o r q u e el Hijo es tá e n t odos ("El Hijo, q u e e s t á 
en todos , po r m e d i o d e la sumis ión d e t odos en los cuales e s t á . . . " . 

3) La sumis ión de t oda la h u m a n i d a d requ ie re u n a es t r echa 
un ión en t r e todos los h o m b r e s , u n i ó n a la que todav ía n o se h a l le­
gado (OTCCV évcoBévTEq oí itávrec; áXXr]Xoi.q) y equivale a ser u n c u e r ­
p o de Cr is to (Sv acóp-oc T O O XpioTou) p o r med io de la fe. 

4) La sumis ión t e n d r á lugar c u a n d o se t r i b u t e al Hijo u n a a d o ­
rac ión u n á n i m e p o r p a r t e d e todos . Es te m o m e n t o es descr i to en 
Filipenses 2, 10-11. 

5) F ina lmen te , la sumis ión equivale o e s salvación p a r a a q u e ­
llos q u e se some ten . 

Es necesar io conclui r que el c o m e n t a r i o n iseno deja ab ie r t as 
las p u e r t a s a la apoca tás tas i s , a u n q u e n o la af irma t ex tua lmen te . 
M á s aún , n o p u e d e m e n o s d e r e su l t a r e x t r a ñ o que n o exprese n i n ­
g u n a l imitación o prec is ión a e s t e some t imien to universa l de l que 
se sigue la salvación. 

(114) Adv. Apollin., 21 PG 45, 1168 A. Igual afirmación, sin ulterior aclaración, 
encontramos en el Adv. Eunom., V: "Lo que digo es poco e indigno de la ma­
jestad del Señor de todos, el cual es adorado por toda la creación en los cie­
los, en la tierra y debajo de la tierra". (PG 45, 676 C). 

(115) Adv. Eunom. II, PG 45, 480 A-B. 
(116) Adv. Eunom. II, PG 45, 557 B-C. 
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Vengamos a u n segundo tex to en el que Filipenses 2, 10-11 es 
en t re lazado con la especulación teológica sob re la figura geomét r i ca 
de la cruz (117), y en el que se s i en tan u n a s bases , q u e radical izadas 
conducen t a m b i é n a la apoca t á s t a s i s : " T ú e r e s qu ien llega a t o d a s 
p a r t e s , e r e s el lazo que u n e t odo lo c r e a d o (OÚVSEO^OC; T<5V yivo-
Ltévcov) y cont ienes en ti t odos los confines. En es te e x t r e m o e s t á 
tu m a n o , y en el o t ro guía tu derecha . P o r e s t a razón, el g r an A p ó s ­
tol dice que cuando todas las cosas e s t én l lenas de fe y r econoc i ­
mien to (Iv0a TtXnpco9r] XA ITÁVTA ir\q TCÍOTECOQ KCCÍ ÉIUYVCÓAECÚC;) s e r á 
a d o r a d o guien está sobre todo nombre en el nombre de Jesucristo 
por parte de las cosas celestes, las terrestres y las que están debajo 
de la tierra. P o r es tas pa l ab ra s divide la adorac ión de la c ruz según 
su fo rma : la región celeste t r i b u t a el cu l to al Señor en la p a r t e s u ­
pe r io r de la cruz, la p a r t e t e r r e n a en la mi t ad , a la p a r t e infer ior 
co r r e sponde al a b i s m o . . . " (118). 

La adorac ión universa l a Cr is to e s t á b a s a d a e n la fe y el r e c o ­
noc imien to p o r p a r t e d e t o d a s las cosas , es decir , pa rece cordia l y 
voluntar ia . El Niseno, que hace l legar la adorac ión h a s t a los a b i s ­
m o s , no especifica c ó m o t iene lugar la adorac ión e n la p a r t e s u p e ­
r ior de la c ruz o en la p a r t e inferior; m á s b ien da a en t ende r q u e 
en a m b o s si t ios se dob la la rodi l la en ac to homólogo . T a m p o c o dice 
qué en t i ende p o r ab i smo o cuá les son sus hab i t an t e s ; s in e m b a r g o , 
la universa l idad ped ida po r el r ecur so a la i nmens idad divina hace 
q u e n o p o d a m o s excluir de la universa l adorac ión , n a d a d e c u a n t o 
exis te . 

F ina lmen te , el comienzo del t ex to c i t ado , m e n o s explíci to a s i m ­
ple vista, cont iene expres iones de fondo que , al n o ser pun tua l i za ­
das po r S. Gregor io , avalan la apoca tás tas i s . Nos re fer imos a la afir­
mac ión d e q u e Cris to es el lazo de un ión (OÓV6EOLIOC;) d e t odo lo 
c reado , expres ión en lazada con el t e m a d e la OÚ^TIVOIOC e s t u d i a d o p o r 
el P . Danié lou (119), en el que el Niseno vier te su concep to u n i t a r i o 
de t odo lo c reado , la concepción d e la h u m a n i d a d como si fuese u n 
an ima l i n m e n s o con u n a sola a l m a (120) y la fuerza unif icadora y 
r ecap i tu l adora de Cr is to que llega a t odos los p u n t o s del un ive r so 
an ih i lando t odas las energías d i sgregadoras (121). 

(117) El P. Daniélou ha hecho notar el parentesco existente entre estos 
pensamientos del Niseno y la teología judeo-cristiana. Cfr. J. DANIÉLOU, Théo­
logie du judéo-christianisme, Paris, 1957, pp. 313-315. Cfr. también A. ORBE, 
Los primeros herejes ante la persecución, Roma, 1959, p. 231. 

(118) In Christi Resurrect., PG 46, 624 D. 
(119) J. DANIÉLOU, "Conspiratio" ches Grégoire de Nysse, en "Mélanges 

offerts au Père H. de Lubac", t. I, Paris, 1963, pp. 291 ss. 
(120) Cfr. Orai. Catechet., 32, PG 45, 80 B-C. 
(121) Esta energía se debe a la unidad de personas en Cristo. Toda la ac­

ción recapituladora es posible gracias a la presencia de inmensidad. Es la 
misma afirmación mantenida por S. Ireneo. Cfr. A. ORBE, O. C , pp. 201 ss. 
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Parec idas expres iones e idént ico camino a rgumen ta t i vo encon ­
t r a m o s en el capí tu lo 32 d e la Oratio Catechetica al expl icar po r q u é 
escogió Cr is to la m u e r t e de Cruz : 

" . . .Quien fue ex tend ido en la cruz en el t i empo de la 
m u e r t e según la economía u n e a sí (OUVOÉCDV) t odo el u n i ­
verso (TÓ TTÓCV), y lo a rmoniza , y conduce las d i spa res n a t u ­
ralezas d e los seres hacia u n a m i s m a consp i rac ión (̂ IÍOCV 
aú^iTivoiav) y a rmon ía . . . Si, pues , cons ide ras la cons t i tuc ión 
d e las cosas celestes , t e r r e s t r e s o de cada u n o d e los e x t r e ­
m o s del un iverso , s i empre se te h a r á p r e sen t e la d ivinidad, 
que . . . cont iene todas las cosas en el ser . . . Y p u e s t o que a 
El m i r a t o d a c r i a tu ra , y e s t á a l r ededor de El, y p o r El (Si ' 
¿KEÍVOU) se a rmon iza consigo m i s m a . . . El g ran Pab lo i n ­
t roduce al pueb lo d e Efeso en el mis te r io , d á n d o l e p o r m e ­
dio de la enseñanza fuerza p a r a c o m p r e n d e r c u á l sea la p r o ­
fundidad, la anchu ra , la a l t u r a y la longi tud (Ef. 3, 8 ) . L l ama 
con es te n o m b r e a c a d a u n a de las extens iones de la cruz . 
L lama a l t u r a a lo que e s t á a r r iba , p ro fund idad a lo que e s t á 
aba jo , a n c h u r a y longi tud a las extens iones t ransversales . . 
E n o t r o lugar explica m á s c l a r amen te es te sen t ido , a m i p a ­
recer , c u a n d o dice a los de Fi l ipo: En el nombre de Jesús se 
doblará toda rodilla en los cielos, en la tierra y debajo de 
la tierra (122). 

El Niseno ve en Filipenses 2, 10 expresada con ni t idez su t eo lo ­
gía de la cruz c o m o fuerza u m v e r s a l m e n t e r ecap i tu l adora y c o n ­
d u c e n t e hacia u n a m u t u a "consp i rac ión" . La firmeza de la un ión 
e n t r e es te tex to y su teología e s t á m a t i z a d a con u n "a m i pa rece r " , 
que nos lleva en jus t ic ia a seña la r que el Niseno n o se e n c u e n t r a 
seguro de es ta relación, a la q u e e s t ima c o m o u n a fundada op in ión 
pe r sona l . Pe ro , a u n q u e t o m a d a c o m o opin ión pe r sona l , es ta re lación 
lleva a que a l u m b r e m o s la exégesis n i sena de Filip. 2, 10-11 p o r 
t o d o el texto an te r io r b a s a d o en su t eor ía de la aújmvoia y en su 
teología de la figura geomét r i ca de la cruz . En él se r ep i t en las m i s ­
m a s ideas y expres iones que ve íamos en la Oratio I in Christi Re-
surrectionem. Allí Cr is to e r a el lazo de un ión d e las cosas c r e a d a s 
(aúvbea[ioq, TWV yivonévcov); aqu í u n e a sí m i s m o el un iverso e n t e r o 
(TÓ itav ttpóq ¿áureo ouvbécov). L a ins is tencia con que rep i te los ve r ­
b o s q u e e n t r a ñ a n la idea de n u n i ó n (or]v6écov, auvap^óí;cov), la fuer-
r a y genera l idad —sin hacer mat izac iones— con que afirma q u e 
Cris to conduce t odas las cosas hac ia u n a m i s m a conspi rac ión y a r ­
m o n í a (itpóc, ^íocv aú[moiáv' TE na l áp[iovíav) el f undamen to t eo ló ­
gico q u e d a a es ta acción r ecap i tu l adora —la presenc ia d e i n m e n -

(122) PG 45, 80 D-81 C. 
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s i t iad— y el hecho de q u e en n ingún m o m e n t o a luda a la e t e rn idad 
del infierno, pa r ecen incl inar la ba lanza en favor d e u n a a p o c a t á s t a ­
sis . Más aún , e n la m i s m a Oratio Catechetica, en u n cap í tu lo i n m e ­
d i a t a m e n t e an te r io r , e n c o n t r a m o s c l a r a m e n t e af i rmada la l ibe ra ­
c ión del demon io (123). 

Como hace n o t a r el P . Daniélou, la cues t ión de si S. Gregor io fue 
favorable a la apoca tá s t a s i s h a s ido con t rove r t i da desde sus p r i m e ­
ros c o m e n t a d o r e s , m a n t e n i e n d o p o r su p a r t e u n a p o s t u r a d e r e se r ­
va (124). E n la m i s m a Oratio el Niseno afirma la e t e rn idad del in­
fierno (125). Los t ex tos c i t ados al hi lo de la exégesis de Filipenses 
m u e s t r a n , a m i parecer , que la d u d a es fundada. P o r u n a p a r t e , es 
c la ro q u e los p r inc ip ios subyacen tes , si n o s o n d e b i d a m e n t e m a t i ­
zados , conducen a la apoca tás t a s i s ; p o r o t ra , es necesar io t ene r p r e ­
sen te que lo q u e p r e o c u p a al Niseno es desc r ib i r el t r iunfo de Cris to 
y el c a r á c t e r definitivo d e la encarnac ión , con lo que la a p o c a t á s ­
tas i s n o es tá ni af i rmada n i negada d i r ec t amen te . F ina lmen te , p u e ­
d e deci rse q u e el t e m a d e la apoca tá s t a s i s viene ped ido desde u n 
ángu lo e s t r i c t a m e n t e teológico, y que el p r o b l e m a e n S. Gregor io 
r ad ica m á s que en la dificultad en la in t e rp re t ac ión d e la é^o^ioXo-
yéaic; paul ina , e n sus concep tos de la un idad d e la h u m a n i d a d , de 
l a m u t u a consp i rac ión d e t odo el un iverso y, c o m o dice Daniélou 
e n "une es t ime impar fa i t e d e la va leur de r i n d i v i d u " (126). 

CONCLUSIÓN 

La can t idad d e veces que el Niseno r e c u r r e al h i m n o cris tológico 
d e Filipenses y la r iqueza teológica que vier te en su comen ta r io 
m u e s t r a n la predi lecc ión que susc i t aba e n el obispo de Nisa. M u ­
c h a s veces, c o m o dice en su Epístola a Flaviano, deb ió l levarlo a 
su orac ión pe r sona l , p o r q u e cons ide rando la humi ldad y paciencia 
d e Cr i s to e n c o n t r a b a alivio a las a m a r g u r a s que le aca r r eó su fide­
l idad a Nicea y for taleza p a r a p rosegu i r e n su quehace r pas to ra l . 
Allí t a m b i é n e n c o n t r ó u n o d e los tex tos en q u e ve r t eb ró s u defensa 
del h o m o u s i o n f rente a Eunomio y a r g u m e n t o s p a r a c o m b a t i r a 
Apol inar d e Laodicea. Si a lgunas veces ci ta el t ex to con finalidad 
ascét ica — r e c o m e n d a r la humi ldad—, la m a y o r p a r t e de las veces 
lo hace p a r a exponer el mi s t e r io de la Encarnac ión . 

El h i m n o d e Filipenses evoca en S. Gregor io o t r o g r an h i m n o : 
el p ró logo del evangelio d e S. J u a n , d e j á n d o n o s c laro con ello, el 

(123) Cfr. Orat. Catechet., 26, PG 45, 68 D . 
(124) J. DANIÉLOU, L'apocatastase ches S. Grégoire de Nysse, "Recherches 

de Science Religieuse" (1940), pp. 328 ss. 
(125) Las afirmaciones son, sin embargo, incidentales y estereotipadas. 

Cfr. Orat. Catechet., 40, PG 45, 104 D-105 C. 
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m a r c o en que el Niseno e n c u a d r a los vers ículos pau l inos . Es tos 
vers ículos e s t á n t odos refer idos a la p e r s o n a del Logos, que exis t ía 
e n el pr inc ip io , que de spués se enca rnó y que fue glorificado t r a s 
la resur recc ión . La u n i ó n con J n . 1, 1-18 lleva consigo, a d e m á s , q u e 
l a kénos i s n o p u e d a en t ende r se c o m o u n to ta l "vac iamien to" de la 
5óc;a, ya que "dice J u a n que Hemos visto su gloria, y lo que se veía 
e r a h o m b r e , pe ro lo q u e se conocía a t r avés d e él d ice que es la 
gloria como unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad" (127). 

El v. 6 es en t end ido p o r el Niseno c o m o dicho del Logos p r e ­
ex i s ten te y des ignando su igualdad abso lu ta d e na tu ra l eza con el 
P a d r e . El Verbo n o posee u n a forma s e m e j a n t e al P a d r e , posee la 
m i s m a forma, y c o m o e n Dios "forma" es igual a sus tanc ia , decir 
q u e el Lógos e s t aba " in fo rma Dei" , es lo m i s m o que af i rmar su 
consus tanc ia l idad . Es ta l la igualdad que es to lleva consigo, que en 
el Hi jo se c o n t e m p l a t o d a la g randeza del P a d r e , y, valga la e x p r e ­
s ión, se agota , ya q u e el P a d r e n o p u e d e ser e n c o n t r a d o fuera del 
Hi jo (128). 

La " fo rma d e s i e rvo" es refer ida p r i m a r i a m e n t e y casi s i empre 
a la na tu ra leza h u m a n a c o m o tal , an te s que a u n a condic ión social 
de pobreza . El Niseno confiesa que en t ende r " f o r m a se rv í" c o m o 
expres ión d e la na tu ra l eza h u m a n a c o m o tal , que p o r ser c r eada es 
s ierva, es cosa que h a rec ibido d e los P a d r e s (129). P e r o el Verbo 
n o t o m ó u n a na tu ra leza h u m a n a abs t r ac t a , s ino u n c u e r p o y a lma 
concre tos , reales , h is tór icos , a s u m i e n d o j u n t a m e n t e con ellos los 
padec imien tos que h a b í a n ca ído s o b r e la h u m a n i d a d t r a s el pecado 
d e origen. Es tos padec imien tos , que cu lminan e n la exper iencia de 
la m u e r t e , d a n a la kénos i s u n ma t i z d r a m á t i c o , p e r o n o cons t i tuyen 
s u núcleo esencial . Es te e s t r iba en que El Inaccesible p o r na tu ra leza 
se haya acercado a la h u m a n i d a d h a s t a el ex t r emo de un i r l a a sí 
m i s m o en u n i d a d d e p e r s o n a (130). A m b o s aspec tos d e la kénos is 
n o p u e d e n ser s epa rados . 

La infinita miser icord ia , que h a l levado a Dios a ta l ace rcamien to , 
le h a l levado t a m b i é n a "d i sminu i r su g lor ia" ha s t a e x t r e m o s en q u e 
p u d i é s e m o s s o p o r t a r su p resenc ia (131). La kénos i s , finalmente, n o 
s u p o n e m u t a c i ó n e n Dios (132), n i significa algo humi l l an t e o ind ig­
n o p a r a la Dinividad. La kénos is es u n a b i s m o d e mise r i co rd ia : Dios 
se hace g r a t u i t a m e n t e accesible, p u n t o i m p o r t a n t e p a r a n o i n t e r p r e ­
t a r un i l a t e ra lmen te la teología mís t i ca del Niseno, desenfocando 
así su "mís t ica d e la t in ieb la" d e s p e ñ á n d o l a p o r el equivocismo. 

(126) J . DANÉLOTJ, O. C, p. 347. 
(127) Hom. XII in Cantica, PG 44, 1045 C-1048 A. 
(128) De perfecta christiani forma, PG 46, 265 B. 
(129) Adv. Apollin., 20, PG 45, 1164 B. 
(130) Ibid. 
(131) Hom. IV in Cant., PG 44, 836. 
(132) Adv. Apollin., 21, PG 45, 1165 A. 
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El Verbo hecho c a r n e es "ha l lado como h o m b r e " . H e m o s vis to 
al Niseno de tener se en es te p u n t o , p r ec i s amen te en u n lugar e n el 
que in t en t a d e m o s t r a r que el Lógos t o m ó al h o m b r e comple to , con 
su cue rpo y con su a lma . La precis ión, p o r t a n t o , deb ió pa rece r l e 
i m p o r t a n t e . Es te como h o m b r e significa que Cris to n o e r a u n h o m ­
b r e " c o m ú n " o "cor r ien te" , que n o e s tuvo some t ido a t odas las l e ­
yes d e la na tura leza . S. Gregor io des t aca el mi s t e r io d e la v i rg in idad 
m a t e r n a c o m o p r u e b a d e ello. Es ta vi rginidad, que incluye vi rgini ­
d a d de cue rpo y d e a lma, es señal de q u e el Verbo e n t r ó en la v ida 
h u m a n a e n f o r m a conveniente a su d ignidad divina. Y es to n o só lo 
p o r lo mi lagroso que el h e c h o h i s tó r ico lleva consigo, s ino p o r q u e 
la v i rg in idad es m u y congruen te con la Divinidad. El Niseno n o llega 
a e s t a af irmación movido p o r u n h o r r o r al sexo (133), s ino movido 
p o r la con templac ión de que en Dios incor rupc ión , exención de p a ­
siones y p u r e z a de ser se e n c u e n t r a n en g rado infinito. La v i rg in idad 
e s t á en el P a d r e , afirma, q u e t iene u n Hijo e n g e n d r a d o s in pas ión 
a lguna; e s t á en el Hijo, fuente d e incor rupc ión ; br i l la en el Esp í ­
r i t u San to (134). La vi rginidad h u m a n a , n o es m á s que u n pá l ido 
reflejo de la divina, y "sólo la p u r e z a e r a capaz de acogerle e n s u 
enca rnac ión" (135). 

El c o m e n t a r i o a FU. 2, 8 se e n c u e n t r a en t re lazado con referencias 
a Rom. 5, 12 y 19. El Niseno n o s lega aqu í u n tex to d e capi ta l i m ­
por t anc ia p a r a d i luc idar su concep to de pecado original , sob re todo , 
si t e n e m o s en c u e n t a q u e S. Gregor io , a pesa r de su innegable b a ­
gaje filosófico, se s ien te i n t e r i o r m e n t e d e s p r e n d i d o de t oda filoso­
fía cuando hay p o r med io u n a af i rmación de la Escr i tu ra . Así se 
expresa al hab l a r d e l a na tu ra l eza del a l m a : "Ellos (los filósofos), 
confo rme les pa rec ió p r o p i o y conveniente , h a n t r a t a d o del a l m a 
según su p rop io a rb i t r io ; n o s o t r o s ca recemos de es ta l ibe r tad d e 
decir cuan to q u e r e m o s , ya que u s a m o s , c o m o regla de t o d a doc t r ina 
y c o m o ley, d e la s a n t a Escr i tu ra . Mi rando necesa r i amen te a ésta , 
sólo rec ib imos aquel lo que concue rda con la in tención de las E s ­
c r i t u r a s " (136). Los c a m b i o s in t roduc idos e n las c i tas pau l inas son 
no tab les p o r la de t e rminac ión que dan t a n t o al p r i m e r h o m b r e 
c o m o al segundo, hac iendo impos ib le u n a in t e rp re t ac ión del pecado 
original en sen t ido colectivo. El sen t ido recap i tu lador de la obed ien­
cia de Cr is to , f rente a l a desobediencia de A d á n y el c a r á c t e r expia­
to r io d e la m u e r t e en la c ruz m u e s t r a n c l a r a m e n t e que , al m e n o s en 
es te lugar, el Niseno cons ide ra la desobedienc ia de Adán c o m o a u t é n ­
t ico pecado . Es c laro q u e los ma le s físicos e n que a c t u a l m e n t e se 
encuen t r a la h u m a n i d a d t iene su or igen en Adán . ¿ T a m b i é n n o s 

(133) Cfr. p. e., Orat. Catechet. 28, PG 45, 73 C-D. 
(134) De virginitate 2, PG 46, 321 C. 
(135) Ibid., 324 A. 
(136) Dial, de anima et resurrect., PG 46, 49 C. 
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t r a n s m i t i ó el pecado? El uso d e uXn^p:éXr|p:a c o m o añad iendo algo 
a eávocToc; i n s inúa t í m i d a m e n t e la con tes tac ión afirmativa. 

La exal tac ión d e Cris to , al igual q u e la kénos is , e n c u e n t r a su 
núc leo esencial e n la un ión h ipos tá t i ca , de la que d i m a n a la c o m u ­
nicación d e id iomas . El Niseno sub raya f u n d a m e n t a l m e n t e la g lor i ­
ficación d e Cr is to t r a s la Resur recc ión , glorificación e n q u e se hacen 
extensivos a la h u m a n i d a d de Cr is to , e n c u a n t o ello e s pos ible , los 
a t r i b u t o s de la Divinidad: inmor ta l idad , impas ib i l idad , e tc . P u d i é ­
r a m o s decir que viene conceb ida c o m o llegar a las ú l t i m a s conse ­
cuencias la comunicac ión d e id iomas . 

El n o m b r e - s o b r e - t o d o - n o m b r e significa la inefabil idad del ser 
divino. 

Los t ex tos concern ien tes a la universa l adorac ión son c i tados 
u n a s veces en p resen te , o t r a s en fu turo , y t a m b i é n a veces son re la ­
c ionados con la Pa rus í a , d e j a n d o en t r eve r que la adorac ión t iene 
lugar ya, pe ro que en tonces reves t i rá u n a especial efusión. En sus 
comen ta r i o s , el Niseno afirma q u e e s t a adorac ión se rá u n á n i m e y 
cord ia l ( 1 3 7 ) , que la sumis ión al Hijo e s salvación, q u e t o d a s las 
cosas se l l ena rán d e fe y conoc imien to ( 1 3 8 ) , etc. , n o pun tua l i zando 
e n c a m b i o n inguna excepción a la adorac ión vo lun ta r ia . No se p u e ­
d e deci r q u e afirme expl íc i t amente la apoca tás ta s i s , p e r o sí es nece ­
sar io hacer c o n s t a r que todos los c o m e n t a r i o s a FU. 2 , 1 0 - 1 1 c o n ­
d u c e n a ella. 

(137) Adv. Eunom. II, PG 45, 557 B-C. 
(138) In Christi Resurrect., PG 46, 624 D. 

E X I N A N I T I O , E X A L T A T I O C H R I S T I A T Q U E A P O C A T A S T A S I S I N E X E G E S I A D 

P H I L I P P E N S E S 2 , 5 - 1 1 S A N C T I G R E G O R H N Y S S E N I ( S u m m a r i u m ) 

Is Hymnus christologicus, cum saepe a Gregorio adeatur magna-
que theologiae copia explicetur, in multa ipsius existimatione fuisse 
ostenditur. Quo etiam Nyssenus, una cum aliis textibus, consubstan-
tialitatis (homous ion) defensionem contra Eunomium argumenta-
que adversus Apolinarium Laodicenum fulsit. Quod si aliquando sco­
po ascetico —commendandae humilitatis— textum trahit, plerumque 
eo utitur ad mysterium Incarnationis exponendum. 

Cum vero hymnus ad Phi l ippenses in memoriam Gregorii revocet 
alium hymnum, nempe prologum evangelii Sancti Iohannis, clare 
inde palet quo prospectu versus Mos Pauli Nyssenus intellegat: hi 
versus omnes ad personam Verbi referuntur, quod erat in principio, 
quod incarnatum est, quod clarificatum est post resurrectionem. 
Connexio cum loh. 1, 1-18 secum fert, praeterea, exinanitionem non 
posse intellegi veluti plenam "evacuationem" xfjç oóCrjc, nam "Iohan-
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nes scribit n o s vidisse g lor iam e ius , et quod videbatur erat homo, 
quod vero per hominem cognoscebatur ipse asserit fuisse g lo r i am 
quas i Unigenit i a Pa t r e , p ieni gra t iae et ver i ta t i s" . 

"Forma servi" primo et fere semper intellegitur de natura hu-
mana ut tali, potius quam de aliqua condicione sociali paupertatis. 
Hunc modum interpretandi "forma servi" veluti expressionem natu­
rae humanae ut talis, quae, utpote creata, serva est, Nyssenus se a 
Patribus accepisse profitetur. Verbum tarnen non sumpsit aliquam 
naturam humanam abstractam, sed corpus animamque concreta, 
realia, historica, et una cum his dolores humanitatis peccatum ori­
ginale consequentes. Hi dolores, qui morte ad fastigium evehuntur, 
quamvis nota quadam angoris exinanitionem afficiunt, essentiam, 
eius non componunt, quae in hoc est quod InaccessibUis ex natura 
ad humanitatem accesserit eamque secum ligaverit unitate personae. 
Qui duo exinanitionis aspectus dividi nequeunt. 

Exegesis Phil. 2, 8 connectitur cum Rom. 5, 12 et 19. Hie Nyssenus 
textum praebet summi momenti ad intellegendam suam de peccato 
originali conceptionem, praesertim si memineris eum, quamvis ampia 
philosophiae cognitione praeditum, a quacumque philosophia se li­
berum ostendere in iis de quibus doctrina Scripturae adsit. Muta-
tiones quae in textum Pauli immittuntur notandae sunt propter 
determinationem qua et primum hominem et secundum definiunt, 
ita ut impossibilis evadat interpretatio collectiva de peccato origi­
nali. Conceptio vero oboedientiae Christi instar redintegrationis con­
tra inoboedientiam Adae et indoles piacularis quae morti crucis tri-
buitur ostendunt Gregorium, saltern hoc loco, Adae inoboedientiam 
verum peccatum putare. Dolores physicos humani generis originem 
ab Adamo trahere patet. Etiamne peccatum in nos transtulit? Usus 
vocis i rXn^éXr |^a , tamquam aliquid addatur voci 9ÓVOCTOC;, modice 
id suadet. 

Summa exaltationis Christi, sicuti et exinanitionis, est in unione 
hypostatica, a qua communicatio idiomatum oritur. Extollit praeser­
tim Nyssenus clarificationem Christi post resurrectionem, qua in 
clarifications humanitati Christi, quantum fieri potest, Divinitatis 
attributo porriguntur: immortalitas, impassibilitas, etc. Exaltatio 
Christi perhibetur, diceremus, veluti supremum consectarium com­
munications idiomatum. 

Textus universalem adoratkmem spectantes cum in praesenti tum 
in futuro proferuntur, interdum vero connectuntur cum Parusia, ut 
adoratio, quae iam nunc esse coepit, tum autem pleniorem effusio-
nem habitura videatur. Apocatastasis verbis explicitis non asseritur, 
sed notare oportet exegesim totam Phil. 2, 10-11 ad earn ducere. 
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